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BOLETIN CE LA ADMINISTPAGION.

PRESIOEKCIA DEL CONSEJO DE MIKISTROS.
Líi reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su angus­

ta Itcal familia continúan en esta córte sin novedad 
en su interesante salud.
PAUTE BECIRinO EX EL MINISTERIO DE MARIKA, COMER­

CIO Y GOBERRACIOS DE ULTRAMAR .

PEMOMWO lWi>EP£iW191E]%TE.

EN MADRID
se suscribe en la Administración , callo 

de Jacometrezo, número 80, cuarto 
principal; y en las librerías de Monier 

Cuesta y Jordan.
EN DAS PROVINCIAS

en las principales librerías, ó dirigiéndose 
á la misma Administración con carta 

franqueada.

llamingo »S de ïlIclemhredelS^

rey de los judíos, á los cuales gobernaba entonces, y 
poseído de una rabia cruel porque se llegó á persuadir 
(le que iba á sor lanzado del mundo por el divino .Sa 
vador, dictó la bárbara órden de que fuesen degolla-1 
dos todos los niños de su reino, cuya edad no llegara 
á 'dos años, esperando que entre ellos seria sacníica- 
do' el divino Jesús. Quedaron burlados^ no obstante, 
sus mismos deseos, fugándose san José con la sacra 
familia á Egipto.

PROVINCIAS.
Cuenca 23 de diciembre.-^El clero parroquial de 

esta provincia está percibiendo hoy dos mesadas á cuen­
ta del áegundo tercio de sus asignaciones en el año que 
está para fenecer , y cuando lodos u la mayor parte de 
los párrocos, vicarios ó tenientes, lenian apoderauo; 
en la capital para el percibo de sus haberes, ha dispues­
to l;i junta encargada de la distribución , que cada una 
de las abadías elija un habilitado que cobre las nomi­
nas y pague á los individuos de su demarcación, todo 
con el fin de simplificar las operaciones ticl depositario, 
V de economizar gastos á los interesados. Unos han re­
cibido con gusto esta medida, al paso que muchos la 
califican de arbitraria porque les coarta la libertad (le 
disponer como gusten de ío que les pertenece. Vanos 
no han asistido á la reunion de los de su abadía , y no 
han lomado parte en el nombramiento de dichÓS habili­
tados , fundados en que ya habían otorgado poderes á 
siigetos de su confianza; pero la junta, insistiendo cu su 
propósito no hace pago alguno sino por el conducto de 
aiiucllos, y hay ejemplares de que dichos habilitados, 
sin mas trabajo (¡ue trasladar el importe de su nómina 
á sus gabelas cobran á los disidentes un cuatro por 
ciento de comisión. Si esto se llama economizar g,asios, 
que lo digan los partícipes, y los muchos amigos que 
les cobraban gratuitamente sus asignaciones.

Como tollas las cosas y los setos de las corporaciones 
están hoy sujetos á la censu a pública, no faltan ha­
blillas por las que se supone que algunas de las libran­
zas recibidas por esta junta, no han tenido la distribu- 
cíoil igual correspondiente ; hemos dicho, y repetimos, 
que, son hablillas del vulgo ; pero como por otra parle 
conocemos la probidad y religiosidad intachable del pre 
sidente y sus dignos compañeros, no estará demás una 
aclaración ó manifestación que desvanezca las infunda­
das sospechas que hayan podido inspirar tales rumores, 
revocando al mismo tiempo una medida que miramos

El gobernador, capitán general de la Isla de Cuba, 
con fecha 10 de noviembre último , da parte á este 
ministerio de continuar inalterable la tranquilidad pú­
blica de U propia isla.

BOLETIN DEL ECO DEL EJERCITO.
ReclamACION Algunos oficíales de los que se hallan 

on situación de reemplazo se han dirigido varias veces 
á los periódicos con el objeto de que se sirviesen pre­
guntar á los órganos del ministerio la razon que había 
tenido el gobierno para rebajar el sueldo á los Individuos 
de esta clase; en (|ué se habían fundado para hacer di­
cha rebaja, y si los anteriores al mes de setiembre se 
consideraban como perdidos, en virtud de algún corte 
de cuentas que hubieran sufrido. No habiendo aparecido 
ninguna contestación y hallándose esta benemérita cla­
se en la mayor ansiedad con respecto á este punto; les 
repetimos las mismas preguntas para que, si se dignan 
hacerlo, lo manifiesten cuanto antes para tranquilizar 
los áaimos de los que creen perdidos sus haberes de­
vengados y no se puedan conformar con la rebaja que 
se les hace. Igualmente quisiéramos saber, qué delito 
han cometido los subalternos que se hallan de reempla­
zo para que no les alcance el aumento de sueldo que 
decretaron las cóiTes; no creemos que por hallarse de 
reemplazo hayan perdido los derechos de sus compañe­
ros que se hadan en las tilas, áno sor que el gobierno se

Oratis hasta fin de Hâcâefinbre.

ticias que circulan y de ninguna manera pa­
ra llenarse de elogios á sí propios.

Por eso El Heraldo ha terminado su vi­
da si llega á creer el público que paga el 
bolsillo del contribuyente el incienso jque 
todas las mañanas quema nuestro cólega de­
lante délos altares del ministerio. El Heral- 
do es un periódico muerto, pero jamás ha­
bría sido pagado tan caro un entierro perio- 
dislico si fuera cierto que sus exequias le 
cuestan á la nación un millón de reales.

Descanse por lo demas nuestro estimable 
cólega, si lo que turba su reposo en esa do- . 
rada tumba es la suerte triste con que lia 
amenazado al Universal.

I liste periódico está dedicado, entiéndase 
bien, á propagar un principio político, á m-, 
fluir fuertemente en la organización de los 
partidos y en el bien del pais. Séanos líci-

1 to este orgullo que se funda en la seguridad 
de nuestras conciencias, en la sinceridad délas

I convicciones que estamos llamados á defen­
der.

En cuanto á esos presupuestos y cuentas 
I que tan largamente hace El Heraldo , como 

si hubiesen de salir de la bolsa suya ó lapu-
1 blica los gastos de El Universal (d quien van 
j dirigidas? Si es á nuestros suscritores , sea

Icn buen hora; porque probándoles que les 
I damos el periódico regalado nos ganan su ve- 
j 1 untad y su agradecimiento.

Por si es á la empresa le diremos quees- 
I ta tiene destinado un fondo de cien mil pe­

sos fuertes, el doble precisamente de cierta
I cantidad' de que ya hemos hecho mención 

en el curso de este artículo, al estableci­
miento de El Dhiverral , y que aun este le

I parece escaso sacrificio para lograr que ha- 
I ya en España un órgano de las buenas doc­

trinas, que sea en todas partes leído, y que 
1 restablezca la verdad de los hechos cuando

en vez de esas partidas , decimos, se encon­
trase en las cuentas de la administración mi­
litar una suma de cincuenta rail pesos fuer­
tes destinada <á la compra de un periódico? 
Pero volvemos á repetirlo, esto no puede 
creerse ó no debe creerse al menos hasta que 
se hayan oido las esplicaciones del señor 
ministro de la Guerra en el seno de las 
Cortes.

En este punto ha andado poco lisonjero 
El Heraldo, y si hubiéramos de prestar fé á 
sus negros vaücinios, fuerza seria que era- 
pezúramos ya á llorar nuestras futuras cala­
midades.

Empieza El Heraldo por sospechar que 
vamos á hacer en la prensa un papel seme­
jante al que hizo en la coalición pasada el 
Eco del Comercio-, ¿.y qué diria nuestro buen 
colega si autorizados con su iniciativa fuése­
mos á compararle con El Patriota de aque­
llos mismos tiempos, con cuyo periódico va 
teniendo tantos grados de semejanza?

Con pena ha visto nuestro independiente 
colegala aparición deí/Z Universal, porque 
supone que va á ser un obstáculo á la union 
del partido conservador ; sosiégúese EZ He- 
raldo, que como otro.s no dividan á este 
partido con sus escándalos é injusticias, nos- 
otros .íio hemos de arrojar gérmenes de ciza­
ña , sino mas bien hemos de ser lazo que 
reuna y estreche á los hombres honrados de 
todas las banderías.

Los párrafos siguientes son de los mas 
chistosos, porque El Heraldo dá en la estra- 
ña manía de lamentarse de la aparición de 
El Universal, en nombre de h independencia 
de la prensa ; con lo que da á entender su­
pone que todos ignoran todavía lo que no 
es ya un misterio , ni aun para las personas 
mas apartadas de la política,

¿A quién] se le ha olvidado la línea do 
conducta que seguía El Heraldo durante el 
verano último? Ningún periódico hizo jamas
á un gobierno una guerra mas enérgica y 
mas apasionada; ningún periódico provocó 
en tan alto grado las cóleras ministeriales; j 
ninguno lanzó al poder retos mas decisivos 
y terminantes.

Déla uoclie ú la mañana nos encontra­
mos con quelos dueños y redactores de aquel 
periódico habían cuageuado la empresa y 
dejado de tomar parte en la redacción, en 
lo cual usaron de un derecho que nadie 
disputa. Al otro dia caminando de sorpresa 
en sorpresa nos encontramos con que El 
Heraldo se declara defensor acérrimo del mi­
nisterio mismo de quien tantos horrores ba. 
bia dicho durante seis meses. Al día siguiente 
circula por Madrid la noticia de quién era el 

! comprador de El Heraldo, cuál el precio de 
la venta y de dónde habia salido el dinero, 
que es lo mas sensible del caso.

No es necesario que nos estendamos en 
largos detalles acerca de este raisrao punto: 

I baste decir que mientras las viudas peiectn

haya propuesto halagar á unos, con lo que les quita á 
otros.

CoNSEios DE Guerra. Ayerse celebro consejo deguerra 
señores oficiales generales, liajo la presidencia del exce 
lentísimo señor teniente general, barón de Carandolct,en 
su casa habitación, Corredera baja de San Pablo, núme­
ro 41, para ver y fallar la causa formada contra D. An­
tonio García Ramos , teniente del batallón provincial de 
Gerona, por las raspaduras v enmiendas que aparecen 
en el despacho de teniente, quí' le confirió la junta de 
Huesca. ,

Igualmente tuvo lugar otro ordinario para fallar la 
formada al soldado del regimiento de Galicia, Lrancis- 
co Borja, acusado de segunda deserción: cl que presidió 
el s'cñór coronel del mismo cuerp,o.

Asimismo se celebró otro para ver la formaua a^ los 
soldados del rcginí entoReina Gobernadora Casiano Eloy 
Pescador y José María Pazos , acusados el primero de 
tercçra y el segundo de segunda deserción , y que pre­
sidió el señor brigadier coronel del mismo en su casa 
habitación.

Nombramientos. Ha sido nombrado sargento mayor 
de la ciudadela de Barcelona el teniente coronel D. Bar­
tolomé Casals, que lo era del castillo de Monjuich.

Serenata. La banda del provincial de Jaén, (pie 
está en Almería de guarnición, dió el dia 20 una magní­
fica serenata al señor comandante general en celebridad 
de sus dias.

Guardia Civil. En Barcelona parece que se estable­
cen para cuartos de la Guardia Civil de caballería, algu­

Y un periódico acerca del cual tales ru­
mores corren , y por cierto con mucho mas 1 
credito del que nosotros les damos, es el 
que tiene el mal gusto de hablar de la in­
dependencia de la prensa y tomar á su car- 1 
go la defensa de su libertad é intereses? ¿Ls I 
ese periódico el que se atreve á hablar de la I 
lucha del capital con el talento? Pues esos 
cincuenta rail duros de que el público habla, 
¿qué representan? ¿son acaso representación I 
de la inteligencia ó de un interés harto ma­
terial y tangible?

Dice El Heraldo que ahora se traía de 
snslituir el influjo de los capitales al de los 
principios politicos y la influencia del oro 
á la del talento. Nonos parece que el influ­
jo del oro ha sido enteramnete estraño á la 
nueva marcha que ha tomado El Heraldo, y 1 
en cuanto á capitales cada uno es muy due­
ño de disponer de los suyos. No diremos otro 
tanto de quien manéjalos del Estado.

Hablan los redactores de EZ J/cru/do de 
sus precedentes políticos , como si su nueva 
empresa y redacción no contase pocos dias 

I de existencia. Esto supuesto, nos vemos 
obligados ló pregnntarles si aceptan como su­
yo todo cuanto lia estado diciendo y escri­
biendo El Heraldo en el trascurso del vera­
no último. Nos parece queestamosen nue.5- 
tro derecho al exigirlo.

En cuanto é los negros colores con que 
pinta El Heraldo los destinos que están re­
servados al UaiVERSAL , vamos á pagarle en 
la misma moneda , y vatacinio por vati-

como innecesaria y vejatoria.
Almería 22 de diciembre.— La comisión (ic culto y 

cloro ha dispuesto se pague al clero do osla Diócesis 
para, osla pascua una sola mensualidad, por la scncdla 
razón de (jue no tiene fondos para mas. Cuando esta ! 
so cobre ha percibido el clero de esta provincia cinco 
mensualidades; de manera que un vicario amovible, 
un beneficiado ó un teniente no pueden morirse de ham­
bre con dos reales y medio diarifi que les ha tocado 
por barba, ni menos deberán quejarse del actual ór- 
don do cosas. Pero nolite timere pusillus gre:v que ya 
pronto «se presentará un proyecto de ley con el im­
portanto objeto de dolar, do un modo estable al cul­
to y clero. « Estas coiisoladoros palabras valen mas 
por sí solas, que si por via de aguinaldo hubiesen 
percibido los clérigos sitjuiera otro tercio,

Güadal.m.yra 25.—Una solemnidad religiosa se ha 
de verificar hoy en esta ciudad que será indudablemente 
notable, ya qué no por su magnificonoia por su impor­
tancia y celebridad. Hoy dcbe adininislrarse el augusto 
sacramento del bautismo á un niuo recogido en la casa 
de maternidad, que abandonado desde su infancia 
erraba mendigando su sustento no conociendo á los pa-; 
dres que le dieron el ser, é ignorando las mas precisas ó 
indispensables verdades de nuestra sagrada religión. Por 
esta causa, instruido convenientemente en la fé católica, 
y previa licencia del superior eclesiástico se le debe ad- 
niinislrar sub conditione el agua del bautismo. Todas las , . íniiocpu I
autoridades y corporaciones están convidadas á tan au- l do raÍS6l’Í3; nUGUllSS los CCSStl ?
gusta solemnidad una délas mas tiernas y elevadas de I de hambre; mientras los empleados nO CO- | 
nuestra fe. Celebramos que á este acto se le dé toda la , , zipi año sino las tres cuartas
importancia que merece y que sea sancionado con la pre- »ran ai caDJ no-blos
scncia (lelas autoridades que tanto estiman realzar los partes de SUS pagas, J mientras JOS piUmo 
actos de nuestra sacrosanta religion. I se lamentan bajo el peso de tributos enor-

BarcelonA 21.-Dcnlro ele breves dias las religiosas . embargo, quien cree que
del convento de Jerusalcn volverán a ocupar su antigua Hue=, Ud), viu 05 i
morada. se han sacado de las ateas uraiio
e==-===-==============c==========í=======^  ̂ 1 un millón de reales para invertirlos en la

£»A POÏiSTïGA. compra de un periódico. Si asi fuese cier­
to nosotros felicitaríamos á nuestros co-

---------------------------------------—--------------1 legas do El Heraldo, poique cutre cuantos 
MADRID 27 DE DICIEMBRE.-------díaríos SG piiblicau en Europa, ninguno hay

Aun tenemos que dirigirnos al público pa- que haya obtenido tan csteu.sa clientela co­
ra responder á un artículo de tres columnas, mo el que contase por suscritores á doce mi- 
qne nuestro estimable colega El Heraldo se Hones de españoles y si en esto se empleasen 
sirvió dirigirnos en su número de ayer: arlí- loe frutos costosos del sistema tributario, rae- 
culo que es sin duda alguna uno de los mas receria una nueva corona el ministerio, 
notables y estrauosquehan aparecido en aquel Pero nosotros no podemos creerlo de ma - 
diario, y de los que mas han de asombrará ñera alguna; porque ¿cuál sería la posición
sus lectores, si es que los de El Heraldo no del gobierno y especialmente la del seuor mi-
están todavía radicalmente curados de asoin- I nistro de la Guerra en el seno del parlainen- 
^,-05. to, si estrechado en su amor propio y en su

Despues de largos dias de duda, ha veni- I delicadeza se viese obligado á presentar las 
do El Heraldo a caer en la cuenta de lo que cuentas de este año de la administración mi­
es El Universal. Ha conocido al fin nuestro litar; que es de donde supone la maledicencia 
apreciado colega que nos varaos á colocar en I que han salido estos fondos , y si en vez de 
la vanguardia de la oposición conservadora, encontrar.se en ellas las partidas correspon- 
y no contento todavía, y llevando su amistad dientes á la manutención del soldado , a la 
mas lejos, llega hasta el punto de ocuparse conservación y aumento del material de guer- 
en sacar un largo horóscopo de la suerte que ra y ú la reparación de las plazas fuertes cu-- 
nos está reservada. yas murallas se están viniendo por tierra; si

quiera que se intente adulterarlos.
Todos esos cálculos estaban muy bien en 

Francia cuando la Epoca buscaba, no suscri­
tores , sino accionistas que aventurasen su 
dinero en aquella empresa tan combatida. 
Pero aqui en España, donde nosolrjs no 
buscamos accionistas, (aunque algunos se 
nos han presentado solicitando serlo de El 
UxivEiisAL, como podríamos probarlo), a 
nada viene hacer e«as cuentas, ni á una em­
presa que las debería tener ya bien hechas, 
ni á los suscritores, cuyo verdadero interés 
seria el que se les diese el periódico de 
valde. Hasta ahora hemos visto que El He­
raldo sostiene unas opiniones el verano y 
otras el invierno, sin hablar de les tintes 
intermedios del otoño y primavera. Por 
uestra par.e, ya se sabe cuáles son los 
rincipios que susíeatamos. El tiempo rtirá 
i\os abandonamos, el tiempo dirá si somos

I ó no somos consecuentes. El público ha de 
fallar.

Nada de cuanto llevamos dicho puede 
ofender a los actuales redactores de El He­
raldo , los cuales nos sou completamente 
desconocidos; pero debemos suponer en ellos

I bastante honradez y bastante ¡ndepenuencia 
de carácter, para conocer en breve tiempo 
cuál es la triste posición en que están colo­
cados; y ese dia, seguro es que no tardarán 
en abandonarla.

Nada queremos decir de la suerte que 
1 le cupo á un periódico muy estimable que 

murió liace largos meses, y del cual habla 
El Heraldo con menosprecio, por que faé à 
rodar á los pies del primer ministro que 
quiso recoqerlo. Bien estará en otros y no 

I en nuestro estimado colega el hablar de pe­
riódicos que ruedan y de ministros que re­
cogen.

ciñió. ¿Cuál será la suerte de un periódico 
que haya sido comprado y esté sostenido por 
un gobierno? Su suerte y su destino es elo- I 
giar ; elogiará por la mañana, alabará por la 
noche, adulará al dia siguiente, y en breves 
dias apurará el diccionario de las lisonjas. 1 
Si el gobierno yerra, no importa , es preciso 
elogiarle ; si el gobierno se aparta de sus 
principios, no importa, es preciso elogiarle; 
si el gobierno compromete los intereses de 
la nación, su trono y su independencia, no 
importa, es preciso elogiarle y siempre elo­
giarle. El redactor de un periódico de esta 
especie, está condenado al tormento de los 
elogios ; sus brazos se rendirán bajo el peso 
del incensario ; su garganta se enronque- | 
cera cantando himnos en loor del ministerio, 
y todavía el gobierno no encontrará bas­
tante humildes las lisonjas que tanto dine­
ro cuestan al presupuesto.

i Esta es la suerte de los redactores de un 
periódico costeado por el gobierno. Veamos 
ahora si es mas dulce la condición de sus 
lectores. El suscritor de un periódico del 
gobierno, sabe lo que le van á decir antes 
de cogerlo en las manos, se cansa al leer la 
primera columna, bosteza con la segunda, se 
hastía con la tercera, se duerme con la cuar­
ta , se empalaga con la quinta, y al llegar 
á la sesta arroja su periódico á la chimenea. 
Por regla general es un gén»ro difícil el de 
los elogios ; pero los elogios estipendiados, 
los elogios que le zuestan dinero al erario, 
los elogios que se dirige á sí mismo un mi- 

j nistro en el periódico que costea , esos son 
eminentemente soporíficos.

Por eso en todas partes carecen de im­
portancia los periódicos que no pertenecen 
á empresas independientes; por eso ningún 
gobierno costea y sostiene por su cuenta pe­
riódicos en los países que han progresado en 
e.sta.s materias, como no sea para dar publi- 
cidsTdá actos oficiales, ó para ratificar las no

7

LA BIBUOTECl
UW AS-EKTE DE PQESCSA.

nas piezas bajas contiguas al huerto del cx-convento de 
Capuchinos.

SANTO DEL DIA.

su paseo.
— ¡Su madre! dijo Roberlo entre si, re.snirando mas 

libremente.... y dicen que viene .á pagar las dcutlas del 
marqués.... Entonces no es mi dcsconccida.... porque

VIL

BOLETIN BB LOS ÁSitEi DE 1.1 RELIGIOX.

Los santos Inocentes.
Creyendo Herodes que el salvador que vino al mun­

do para redimir al género humano, habia de ser el

Aver dimos la noticia de haber hecho el 
jeneral Manso dimisión del mando del dis­
trito militar de Aragon. Las personas dequie- 
ne.s sean conocidos los señalados servicios que 
este jeneral ba prestado á la causa de la rei

VI.
COKTISUACION.

Lo.s cuatro ajenies mas diestros de Montbrun, Ionian 
orden de no perder de vista á Roberto un solo instante; 
Y en torno de ellos se movia otra cáfila de subalternos 
como los satélites en torno de un planeta. Debian ilejar 
al jóven en la mas plena libertad, mas tenían al mismo 
tiempo órden de seguir y',vigilar especialmente á cuantas 
personas le dirigiesen la palabra. Ningún agente iba solo 
con el fin de enviar inmediatamente cualquier aviSO al 
cuartel general; los disfraces eran variados, las órdenes 
precisas, y Le Cerf, que se había situado en el palacio 
de la lugartcncncia, debía ser consultado á la menor no­
vedad. . , . *

Todas estas combinaciones del ajenie de policía eran 
consecuencias del supersticioso pensamiento inspirado 
por la lectura de un pasaje de la Biblia, pensamiento (]ue 
brotó bajo la influencia de un impulso de vanidad pa­
terna!. .....................

¡Mientras que Le CerI disponía asi sus planes estrate 
gicos, paseábase Roberto oprimido el corazón y lleno el 
espíritu de pensamientos vagos y contradictories. Su pa­
dre lehabiadicho: anda, y andaba: Muéstrate, y discur­
ría ])or el jardin de las TTillerías.

Ocho dias pasaron durante los cuales ningún acontc- 
oíraicnto c.straordinario marcóla entrada de Roberto en 
el mundo. Caballero espléndido ó hijo sumiso iba altcr- 
nativanienlc á desplegar su lujo donde quiera que se 
agolpaba la turba y á sentarse modesto y discreto á la 
mesa de su padre, sin pretender levantar el velo que le 
rodeaba. , ,■ , . n

Las revelaciones que Montbrun le había hecho, lle­
naban á veces su mente de tristeza. Cuando se sentía

inuv acosado de ella, apelaba al recuerdo de Cecilia y 
buscaba un refugio en su corazón. _ I

¡Ay! ni él ni Pclajia habían podido volverla a ver, 
ni descubrir sus huellas. Todos sus esfuerzos fueron in I 
fructuosos; labella jóven no se presentó en los paseos 
ni en la.s iglesias, y sin embargo, ¡cuanta hubiera sido 
la alc‘'ria de Roberto si ella le hubiese visto con su 1 
nuevo y brillante traje! , , 1

—No hay duda, decía sin cesar: es victima de la tira­
nía de su tóter. , 1 , . I

Todas las conjeturas eran plausibles; todos los temores 
se veían, por decirlo asi, justificados, porque tampoco se 
habia mostrado cu parte alguna la señora que soba I 
acompañar á Cecilia. . , • < - -n

Con todo, un di;i al salir del jardín le pareció a Ro­
berto ver á aquella respetable dueña subir á un hermoso 
coche que desapercció con la rapidez del relámpago. Re­
solvió correr en su seguimiento; mas conociendo cu 
breve la inutilidad de sus esfuerzos , quedóse inmóvil 
mirando como se alzaba el polvo bajo las plantas de los 
caballos, cuando un diálogo que á dos pasos de él tenia 
lugar le sacó de su postración,

— ¡Pardiez! decía un pisaverde délos quemas entera­
dos so hallaban de la crónica escandalosa; el marqués de 
Balangny va echando chispas; sni duda anda á caza de 
aventuras amorosas.

_ No le envidies es vizconde, respondía otro, he 
visto mas de cerca á la dama á quien acompaña en ese 
coche, y te puedo asegurar que raya cuando monos cu 
los cuarenta v cinco.

—Entonces, respondió el primer interlocutor, debe de 
ser su madre.... Vamos, justo es que el gallardo mar­
qués la pasco un poco.... hi buena señora acaba de llegar 
de una provincia ;i pagar sus deudas.

—Si os su madre, paso, replicó el otro continuando

mi desconocida está en París liace mucho tiempo.... | 
Caúo ¡vive Dios! de alucinación en alucinación.... No 
me basta ver á Cecilia en toda jóven en que se lijan mis 
ojos: en toda señora mayor he de ver también a su com­

Despues de pensar, mas bien que articular esta» pa­
labras Roberto volvió tristemente a la calle de Santo 
Tomás de Louvre. Pero mientras el enamorado mozo se 
consumía asi en la inutilidad de sus pesquisas, y en sus 
vagas esperanzas, la mente de Le Cerf no descansaba un 
instante. ,, , ... , . , . viv

Y M. de la Reynie había tranquilizado a Luis An , 
asegurándole que su primer ajenie estaba alerta.

En una de las hermosas y sombrías alamedas del 
jardin de las Tullcrías, veíanse sentados algunos silencio­
sos parisienses; la turba animada estaba á cincuenta pa­
sos de, distancia porque la turba va siempre a donile ya 
el ruido y la vecina soledad agradaba solo a la genie n 
bre ya de los vanos halagos de la vanidad, o a las almas 
tiernos para quienes la medilacioii es un germen de pla­
cer y de consuelo. Quizá habia también entre la espesiy 
ra algunos ojos observadores.... En ese caso no lailia­
ron en enconlrar pasto á su curiosidad, pues viosc avan­
zar á una mujer seguida de un elegante calwUcro, ■en 
quien ningún dependiente de Le Ceri debía dejar i 
noccr al jóven mas especialmente designado a su v i^i- 
‘^”^AÍ apearse Roberto aquel dia en el jardín, «^
Iró frente á frente con una dama cuyo porte le Ba»«o «a 
atención, y observándola mas despacio ciæyo coiioui 
en el modo do andar y cu el vestido a la
ier que acompañaba á Cecilia siempre que iba a paseo 
ó a la iglesia-.•verdad es que a la sazón »0iSú' 
tro cubierto como soba. Ella por su parto dio tambiea 
mueslrc de halier conocidn en el elegante ca.iahcro, . 
jóven cuya obstinada persecución y cuyas tierna ^ea 
da sieropres habia observado que d a çvn si I P a.

La honrada señora bajó la cabeza y cerciorándose 
con una furtiva ojeada de que Ja seguían , se dirigió al 
solitario paseo. , . ,

Enajenado Roberto con aquella súbita aparición, la 
seguía aceleradamente. En su pecho acababan de resu­
citar todas las antiguas esperanzas, y resuelto a no uejig 
pasar aimella ocasión de averiguar el paradero de Ceci­
lia, púsose ;i meditar el modo mas apropósito de empren­
der la conversación. Debería entrar en materia con toi.a 
fraiwiucza, ó proceder por el contrario con cautela y sa­
gacidad.

Tal filé el asunto de sus meditaciones desdo el ms- 
tante en que Ja vió, hasta que llegando la dama á un 
banco aislado, se sentó en él con todas las trazas de una 
comi-dela indiferencia.

Para los desocupados, par;i las personas que todas 
las tardes iban à tomar el aire en un jardín pub.ieo, 
nada de particular tenia aquello; ningún rumor había 
turbado la tranquilidad ; los pájaros revoloteaban entre 
las ramas ; todo seguía al parecer cu órden , y sin em­
bargo en aquel sitio habia tenido lugar una conmoción 
viva V como prótlucida por un efecto eléctrico. Habíase 
(ladoúna señal invisible para la turba; había sonauo 
un i;rito que no todos podían oir , y como par encanto 
«’iraron sobre sí mismas algunas personas, cambiaron 
súbitamente de dirección y empezaron a moverse en. 
diversos sentidos. Un ojo práctico y prevenido hulLei.i 
advertido al momento que algunos concurrentes aban­
donaban sus sitios predilectos , que otros desaparecían y 
que no poOos dejaban ver iina secreta inquietud y apli- 
calan el oída.... Difícil hubiera sida par cierto decir en­
tonces la causa de aquel misterio , mas por mstmta 
era fácil conocer su cxlsíciicia. ., ,

Desunes de saludar Roberto á la desconocida, la pi­
dió períuisü para lomar asiento á su lado ; y aunque do­
minado por una viva emoción , al ver que ella respon­
día ce 11 agrado á so demanda, enlabió la conversación 
con menos dificullad que era de creer , atendida su 
inesperiencia.

—Hermosa está la noche , señora , dijo ; aquí se res- 
■pira un aire delicioso.

_Si r»sí)O’idió la desconocida con dengoso tono: mas 
no por eso neja de ser estraña vuestra presencia en este 
sitio. Los jóvenes no buscan ordinariamente paiajcs so­
litarios: han menester animación y ruido.

—Los jóvenes felices é indiferentes, en buen hora; n i 
así los ciue tienen penas.

— ¡Penas! á vuestra edad.... ¿pueden sentirse oiras que 
las del amor?

—Son las mas punzantes , señora.
__¿Suspiráis?., se humedecen de lágrimas vueslros 

ojos’*^ No creía yo que el amor fuese hoy dia para los 
jóvenes un scnlimieido tan serio, ni que las mujeres con­
servasen sobre ellos un poco de aquel imperio ipie .anti­
guamente ejercían. .

La desconocida pronunciaba con acento extranjero, 
aunque se esprej; !'a en francés con facniuad a aun coa 
elegancia. „

—Sí por vuestro acento no fuera faed conocer que no 
sois francesa , respondió Boberío, me lo hubo'ra proi.a- 
do la mala opinion que de nosotros tenéis. Sena uijusk» 
aplicar á to¡los los errores de unos pocos.

_ Uxtra'dera soy en efecto, dijo la dama; soy ingle­
sa lie formado parte de la servidumbre de madama 
EÚriiluela de Inglaterra; y la que ha vivido cu c! Pal.a- 
cio Real; el que ha coma ido los secrelos de la cone: la 
(luc ha visto morir envenenad;! á una admirab.c prui- 
cesa alguna escusa tiene si duda del amor. M;ls uns prc- 
veni-ionesno ñegan basta la injusticia y estoy dispues­
ta ii creer que seáis una feliz csccpciou.... J^onque es­
tais enamorado? ,

—Lo estoy, sí señora, y hace masue ocho días qne no 
veo al objijh) de mi pasión. ,

_ ¿De veras?... Me intereso por vos,...'¡Es mu raro 
encontrar á un amante que suspire , que hable de su ca­
riño que le conserve ocho días enteros , nal lindóse Icj-'s 
de la mujer amada. ¿S ñs correspondida.’

—No me atrevo á creerlo.



ÎA3, y¡SUS prendas militares, nó poíhlíume- 
nns de sentir la separación de nn jefe tan acre­
ditado; pero cuando se reflexiona sobre los 
motivos, que según la voz pública , pueden 
haber dado origen á esta dimisión , crece so­
bremanera la importancta de e.ste asunto has-
ti tomar todas las proporciones de un acon­
tecimiento político.

No sabemos si recordarán nuestros lecto­
res ciertas contestaciones que refirieron los 
periódicos , y que mediaron entre el señor 
pesidente del Consejo de ministros, y el hijo 
del general Manso en los salones de una 
de nuestras notabilidades políticas; según 
parece, reconvino el general Narvaez al se­
ñor Manso diputado por Barcelona, por­
que se le atribuía la intención de dar su vo­
tó a! dia siguiente en favor del candidato dc-

inos que ocuparnos dé otro acontecimiento 
de la misma e.specie. ¿Estamos destinados á 
presenciar cada dia un nuevo escándalo?

----  —>o ^ ———— -,

La.s noticia.s recibidas ayer por la estafe­
ta y boy por el correo alcanzan hasta el 2í 
de París, y d 19 de Lóndres. Según ellas 
deberíamos creer que lord Bnssel es el ijue 
está deünitivainente encargado déla Cfa- 
nizaeion de un ministerio whig. °

Sin embargo las noticias que lian circu­
lado en estos últimos dias y á las cuales ba 
pue.sto tanto empeño el gobierno en dar pu­
blicidad, refiriéndose á un correo extraor­
dinario recibido en la embajada francesa, al­
canzaban basta el dia 20 á’ !a,s cinco de la
tarde en cuya hora se ha supuesto que fué 
llamado sir Roberto Pccl á ^^ indsor v que 

signado por la oposición para presidente del I aceptó el encargo de organizar un ininiste- 
Congreso , y con este motivóle recordó el ele- I ’’æ hiry.
vado cargo que dc.sempeñaba su padre en Za- Ra manera que ha tenido el gobierno de 
ragoza , y que debía á la confianza del go- I ^^’’ pi’hlicidad á e.stá noticia en la Bolsa y 
bierno. Si este acontecimiento que tan poco hiera de día , no.s hace creer que sea cierta, 
lavor haceá La circuns picrion delseior pre- ‘^ pesar de los periódicos de Londres del dia 
sidente del Consejo de ministro.s, y que por l'l Y de las cartas del mismo dia de aque- 
otra parte puede servir de lección tí los dipu- I *'® capital que hemos visto. Man,3na sildre- 
tados que votan con cl ministerio, para que I ’^‘^^ enteramente de duda.s con las noticias 
puedan apreciar hasta que punto son respe- I ‘^^^ Londres que deben alcanzar hasta el mis- 
tado.s d decoro y laíndependeneiade las Cór- j®® ^*a 20.
tes ; si este acontecimiento . decimos , tan 
desagradable y que tan viva sensación cansó 
en la distinguida sociedad ¿í que acaliamos de I 
referirnos, ha influido, como se asegura , en 
la resolución del capitán jeneral de Aragon \ 
no podemos menos de decir que es doblemen­
te sensible el que la reinase vea privada de 
los servicios de un defensor tan ¡cal, v que 1 
esto suceda á causa de la coacción moral que 
se quiso egercer en un representante del pais.

Dudamos mucho que pueda en ningún 
tiempo averiguarse con cerieza el carácter de
estosdiechos, porque acaso la delicadeza del 
jeneral Manso no consentirá que se publi­
quen en ninguna ocasión los pormenores é in­
terioridades de tan ruidoso suce.so; tal vez 
esta misma delicadeza le obligará á atribuir 
públicamente su dimisión á causas diferen­
tes ; pero el público sabe, y sabe con eviden­
cia , que los cargos desempeñad )s con leal­
tad por un general encanecido en el servicio 
se hacen valer por el gobierno como un mo­
tivo poderoso para forzar la conciencia de su 
hijo. No bastaba prodigar los destinos entre 
los miembros del Congreso; no bastaba traer 
<í aquellos bancos á hechuras y dependientes 
de los ministros, á quienes éstos no con.dderan 
dueños de su voto ; era menester considerar 
ligado al hijo por el destino del padre, por 
el destino debido á una larga y honrosa car­
rera de servicios militares. Hasta este punto 
y no mas , podia llevarse la exageración de 
una doctrina , importada de otro.s países y 
que nunca podrá aclimatarse en España, v 
es la que hace mirar los destinos públicos 
como un favor recibido de los miuistro.s v 
no como un testimonio de la confianza déla 
(orona ó como un galardón del mérito y de 
la capacidad.

¡ Si las noticias dadas por el gobierno 
quedasen desmentidas, si no fuese cierto que 
sir Roberto Peel ha recibido y aceptado en 
aquel dia el encargo de formar un ministe­
rio , la responsabilidad del gobierno sería 
extraordinaria.

El Heraldo entra en una cuestión deli­
cada y resbaladiza, en la de Bolsa, de una 
manera tan apasionada y ciega que no que­
remos seguirle.

Pero por lo que pudiera acaecer en lo 
sucesivo, vamos desde ahora á sentar un 
principio que no puede menos de serle de
gran utilidad y ventaja. Nadie disputan un 
negociante el derecho de tomar parte en las 
operaciones sobre efectos de crédito público; 
pero el hombre de Estado, el mini.stro de 
quien suponga la opinion pública con al­
gún fundamento que toma parte en esas es­
peculaciones , es hombre cuya reputación 
e.stá sériaincute comprometida y necesila 
muy poco para acabar de echarla por tier­
ra. Esto sentado y admitida esta doctrina 
que el Heraldo no puede menos de recono­
cer , puede -este llevar las personalidades 
hasta donde guste, que uo dejará de ser le­
jos según el camino que ya ha emprendido. 
Pero tenga entendido que nosotro.s lo se­
guiremos hasta donde nos acomode, es de- 
cii , hasta donde, cumpla á nuestro decoro. 
Las cucstionc.s de Rol.sa nos son enteramen­
te indiferentes, las cuestiones de morali­
dad so n mucho para El Universal.

tüagnetiZâdôi' Cubi, y éS objeto de las convcrsaciones on 
general. Hay quien lo tiene por un prodigio en la ciencia 
fienologica, quién por un charlatan, especie de jugador 
de maius. Sea de esto lo (¡uc se quiera, es lo cierto que 
con todo ese amor á la ciencia tie que Pinto alarde hace, 
y los largo.s año.s que, según dice ha gastado en tan pro- 
‘«’«‘{is investigaciones, el señor Cubí anda por esos muñ­
óos (le Dios haciendo mercancía de la ciencia , tomando 
sendos duros 1)01-reconocer cráneos vivientes, como pu- 
(.lera hacerlo un saltibaiiqui.s (pie va por los pueblos en­
senando monos bailadores. El señor Cubí p:)drá no .ser 
un charlatan en la esencia , pero lo es en el modo. Por 
lo (lein.is nada ocurre que pueda escribirse á un perió- 
(heo: todos tienen fija la atención en la marcha que se­
guirán (.'11 la.s próximas discusione.s mayoría y minoría 
ue las Cortes. ¿\ el minislerio? Firme y mas firme en su 
sistema : para ciertos hombres, asi como no hay arre- 
pcntinuento, no hay tampoco enmienda.

C.vniz 2.1. Naufragio de vx vapor de gufrri 
FRAXCES.—Ayer 21 recibió el cónsul de Francia un ex­
traordinariode Gibrallar, y acto continuo salió del puerto 
con un V leído tuerte de S. E. el vapor de guerra 5íjadon. 
El exlraoruin.-iri-j traía la fatal nueva de haberse perdido 
talas costas de Africa, cerca de Moga.lor , otro vapor 
trances, el / apia. hesenía hombres, entre ellos el co- 
nymdanle, toda la oficiali.lad y M. Monje, cónsul fran 
ce^, en Mogauor. Lo restante de la tripulación pudo sal­
varle y llegar a a costa. No lejos del mismo sitio nau­
frago el ano pasado el Lacoisier, también vapor de guerra 
de la misma nación. * ®

Por otra parte, cuando se recuerdan su­
cesos recientes y que nadie puede haber ol­
vidado; cuando la dimisión del jeneral Man­
so trae a la memoria otras dimisiones, oca- 
sionada.s por motivos muy semejantes; cuan­
do se recuerda que el jeneral Concha , que 
cl jeneral Cotonér, que el jeneral Córdova v 
otros tantos militares valientes, en cuva es­
pada tiene la reina un fuerte apoyo, se han 
visto obligados á dejar sus puestos por cau- 
•sas que no se consideran extrañas á la di­
rección que dá el señor ministro de la Guer­
ra á los negocios de e.^te ramo ; cuando se 
sabe que el jeneral Roncal» no ha retirado 
todavía ,eu dimisión ; cuando tantos y tanto.s 
otros hechos nos revelan los peligros" de que 
rodea al trono una administración imprevi- 
.sora y desautorizada, los amigos la corona 
y del órden público se preguntan á sí mi«- 
mo cuál será el paradero á donde nos con­
duzca la política del gobierno, y el carác­
ter personal del presidente del Consejo de

No han trascurrido todavía muchos días 
desde que en una ocasión solemne, las ca­
nas venerables del duque de Bailen , sufrie­
ron una ofensa que cansó profunda impre­
sión en el público.

Entre cl duque, cuyo título recuerda á 
la Europa uno de los dias de este siglo mas 
gloriosos para la España, y otro duque, cu­
yo titulo es por lo menos incsplicable: entre 
cl anciano militar que contribuyó con su es­
pada á libertar al pais de la dominación ex­
tranjera , y el héroe de equívocos triunfos 
acerca de los cuales todavía están disputan­
do los partidos , no podía ser dudoso cl fa­
llo de los hombres imparciales. Pero pocos 
dias han pasado desde entonces, y ya teñe- '

Con admiración hemos leido en el Cla­
mor Público que El Universal ha ofendido 
y mallralado al parlido progresista. Preci­
samente la tolerancia es la primer divisa que 
hemos escrito en nuestra bandera, precisa­
mente hemos dicho desde el primer dia one 
miramos con respeto y sin prevenciones de 
ningún género á los grandes partidos en que 
e.stá la nación dividida. Precisamente uno de 
los cargos ma.s graves que henio.s dirigido 
al gobierno, es el haber alejado con su.s vio­
lencias a algunos deellosde la escena parla­
mentaria, precisamente el primer artículo 
de nuesiro credo político con.siste en cr.'er 
que en el sistema constitucional, hacen falta 
todos los partidos; el que representa sobre 
todo las ideas tradicionales, monárquicas y 
religiosas ; elquedefiende con calor las idea> 
de progreso y de libertad ; y el que represen­
ta los intereses actuales de"la sociedad v las 
ideas de conservación.

Hemosdichoy rcpetiremo.s mil vece q ne 
en la cruzada que vamos á predicaren favor 
de la moralidad y el buen gobierno , todo.s 
pueden lomar parte, todos pueden ser útiles 
menos los intolerantes ^ y \os<€sciusivos. Sen- 
tiríamo.s mucho tener que clasificar en e.ste 
número á los ilustrados redactores del Cla­
mor público, porque la distancia que nos 
separa de algunas dectrinas del parlido 
pí^ogresista no nos impiden reconocer senti ­
mientos nobles y generosos en muchos de Ies 
individuos que las profesan.

En nuestro concepto sirven mal á los in­
tereses, álas convicciones de ese partido, vU 
porvenir que tiene asegurado en el mecanis­
mo constitucional los que le inspiren senti­
mientos rencoroso.s y apasionados. Quede, 
pues, sentado que no estamos animados de 
ninguna especie de hostilidad contra el par- 
tido progresista.

gAC£T4 DE ESPAÑA Y DEL EXTRANJERO-
Sevilla 22. —El viagxetizador Cuííi.—Corjf.s_  

Mi.xLSTERio.-Hace dos ó tres diasque se halla en eMa cl

¡Cómo', ¿no Oí habéis declarado?
—No. señora.

, q«‘‘P«‘<’e una novela lo que me osláis con­
tando. ^ ufMro (¡olor, que comprendo, me inspira va el 
mas VIVO ínteres....

-Cuán buena sois , señora, ¡ cuánto es agradezco 
vuestra compasión ! ”

—Continuad. ¿Es joven y bella la persona (¡uc amai-’
1 ^ y »« candoroso aspecto seria para

11 la major í.c las garantías aun cuando no la hu­
biese VIS o siempre acompañada de una noble señora 
cuyo distinguido semblante , cuya sincera piedad me 
han inspirai,o la niavor veneración.... Sí : oh ' si va 
pudiera predisponerla en mi favor; si consiguiera' h-i 
cerla comprender que mis inlencione.s son rectas v nú 
ras, que mi amor .solo acabar:! con mi vida .Si óudie 
la conseguir que consintiese en facilitarme' una en- 
trevista....
- Muy vivo de genio sois , y en vista del fuego con 

que os e.<presai.v... ya no me es posibl# dudar de vues­
tra pasión.... ¿habéis hablado alguna vez á esa seño­
ra.... tan respetable.^

-Hasta boy no la he encontrado en la calle.. . creo 
hade ser.... inglesa.... '

— i ¿11!
-No be podido resistir al imperioso deseo deeseribir- 

l.i mis tormentos.... p-ero ella aun no me ha conte.-tado. 
vucsh-ñW-^ií'^''' "' ‘’"r ‘‘««vencida de la sinceridad de 
Aucslias pidíibia.s (is (.ira que esperéis.

— ; Si fia ra cicilo!
s- ® ’’2rcr un de-

í * penctraeion,
deri'é-irft’'*'®® set iones, habrá tcmadopru-

‘æ ''"’^ ■ y honéadosa en «1 fon- 
imoi a io.le..isc de - recaucioiies para fru.strar la vi-i- 

(•( l oe I ..rado en lanbiarps rr.a entrevi.-ta, si vos n-e 
prcine icraL<.... ’

noyomprometerla cu
-— Bien ; dentro de algunos dia.s veremos....

palabras se levanló la inglesa para 
P^’’" ‘^«‘æ*’‘« insistió vivamente en que no 

nlirie.se para mas adelante el momento de su felici,lad 
Í.!;E-^® 1*^’7 “ ”" ''"■'‘h-nteamor, coiisliilió en 
“‘“’,«®'í‘® “ honde estaba Cecilia, en La confianza de 
Xrijí^TaT'

El jóyen lo prometii) a.<í.
, , oscurecer, y la lurb.a empezaba va á salir í Caminando Roberlo junto á la dama, ha- 

Hase s.Tfimaginables, sino para que bri- 
todas que se mostrase con

Í " ella vein; solo pensaba en
8« híMievolencia, cuando al llegar junto a la verja de salida, se vieron de reZ 

HúhÍ'h río'’ F ' ‘'""‘""‘^ uurtieroso para’obs-
, el paso. En aquel momento una voz t-ir ténue 
<|ue .-Ç o el podi., oiría'dijo j KoIhtI,, : ‘

— Atención.
Roberto crev

<ire. Iba á vo.'v
pero un 
dieniío,

-Ni I 
(¡ado.....  
arma.

VfiiCiahJe

reconocer el acento de su pa- 
e iw.u!» involuntario imnulso, 

eclesiástico se lo impidiií aña

idcinan, ni una palabra....... Perded cui- 
Sm embargo, tomad, estapsíauios alfirln.

P^mlPiile, repuso l,a primera voz.... Ya tá-rc-' 
ton que av e arme de c ualquicr peligro

ccíarado ia turba: Roberto miró en torno su- 
t?íXs!ÍHm’' “ “■«‘“•ríosamen-

cia/eií-‘pregonero pronun- 
3 -Jj» poRbras. «El joven maj-qnes dg Raiagnv La

i'V*^.®" '^ ‘'“''®’ y P‘‘í® r«í consiguiente solo 36 anos y 
áií.') (has. •(

La compañí,a representad,a por M.M. el duque de Vi- 
ccnce, etc, rebaja al maximum 25 anos, 5) mes-'s v 15 
ina.<. ’

La representada por MM. de Latcua, etc., rcbiia 20 
anos-y 82 (lias.

La (leM.M. Rothschild, hermanos, etc, rebaja 53 año.s 
y 30 días. ■

Eabi liRiiua proposición íuc acogida con repelidas 
maestras de satisfacción. ‘

El nniHstro declara (jne la concesión del camino de 
hierro de Crcil a San Qninlin es adjudicada á la compa- 
nía representada por ADI. Rothschild, hermanos etc. 
por 2 4 anos y 33.) dias (nplau-sos). ’ ’

-Al. Gh Laffitc suplica al ministro le conceda la pala­
bra y solicita en nombre de la compañía (lue se le con- 

líj'ya de i’arís á Lyon ¡lor el plazo de 4 1 años v 
nj'Vdoporel ministerio. El ministro de trabaios 

públicos responde (pie no puede salisfaccr á esta de­
manda.

Con esto se levanló la sesión.

me^da iorá apoyada por sir Roberto Peel en la cámara 
^® r .í P®*‘l®''‘í Aberdeen en la de los lores.

j i .ilmeiston sera naturalmente el encargado del 
departamento de Negocios Extranjeros. Lord B auvale 
antiguo embajai or en Viena, desempeñara, según se dice’ 
e- hXno\l^i ‘^‘’“«'^«‘^ (»«• hi-ederie Lamb)
(-. lu m .110 (.e lord Alelboiirne, y cuñado de lord Pal-

^?”^" ®®^® ?’ ‘8^» co« lady Cowper . viuda 
íwd ¿uvate?®"’ ‘ “"“““‘‘ ‘^‘^ ’®*'^ ^e‘bo«nic y de

Esta de.sgracia del Papin se a guardaba de uu momen­
to a otro, por ser el buque muy viejo y mal tratado.

AI.MEUIA 22. .A.PREHEXSIO.X DE COXTHABAXDO. — El 
vapor de guerra español Eigi/anZí’, aprehendió el dia 19 
un barco cargado de géneros de ilícito comercio junto á 
a Orre de Cerrillos, en un sitio llamado los Barronalesa 

El barco aprchenuído, que se cree ser el cclelx-e contra- 
b.imlisla ingles conocido vulgarmente por el nombre 

epino, creyó librarse de su perseguidor atracando en 
ierra; pero fue inútil su tentativa, porque el vapor llegó 

hasta la misma orilla. Los carabineros de aquel punto 
acudienni y prendieron á cuatro marinero.s que condu 
jeion a la torre ; pero despues desembarcaron del vapor 
cincuenta hora.ores armados y arrebataron su presa á 
los carabineros, la condujeron á bord) y la han condu­
cido con el barco aprehendido á Málaga. IR señor in­
tendente de esta provincia ha instruido sobre el asunto 
el competente espediente, y reclama una aprehensión 
hecna en su demarcación, y creemos ifue está en su de­
recho.

^.vi.piANcv 2;). DIMISION.—El jefe político de este 
provincia ha hecho dimisión de su cargo pontos ve­
ces por desavenencias con las autoridades militares- 
liera muy de sentir que por motivos livianos en que 
a razón esta de parte del señor Herrero , perdiese 

la priivincia una autoridad celos,a y activa que tan 
cuidadosamenle-cumple con sus deberes.

Gracias á la eficaz influencia de su rectorado y á las 
“'.^posiciones de los caledrálicos se ha advertido 

n la Lniversidad una asistencia y una compostura 
tales, que rara vez se obliepcn en los establecimientos 
de instrucción publica.

EXTRANJERO.
El 20 de diciembre ha tenido lugar en el minis- 

'le Franciá la adjudicación 
dtl camino de hierro de París á Lyon , y del Creil á 
San Quintín. J d
nsKh..!? I'”'" ’ ®‘i P®’*® -X ’«^ avenidas del ministerio 
estaudii htnas de considerable multilud de gentes 
mucho mas numerosa que en las precedentes adiudi: 
Îp"dLæf‘ de la comisión llegaron' an ­
tes de las dos. Las compañías que han hecao propo- 
iS"*^^ ®"‘‘'®‘’®" P®*’ ^^ ‘■^“^'■‘^ ‘‘o enmedio del edí-

^ • " P""?° ‘'I ‘público en la sala
(.c las adjudicaciones, donde se había reservado un lu­
gar para los miembros de las compañías

E ministro de trabajos públicos, asistido de M Le- 
oraui , subsecretario (le Esta.Io , presidia la comisión.

'PZ reslablecido el silencio, anunció el nii- 
nistio que ih.-i a proce,1er á la adjudicación de ios 
caminos de hierro de París á Lion y de Creil á San 
(Íc'^'íT''- " ^® ‘7 ‘‘®* ‘é, y 16 de julio
(le 1810. L1 ministro puso de manifiesto sobre la me- 
s,iel pheg(> (jue contenía el máximun de duración del 
Ito nías a lá ,ld cal va la a.ljn,lición u¿ ¿c ía 
ser rota y eyó los artículos ,1c la ley relativa ¿í 
camino de hierro de París á Lyon.
T ‘V^’Í*^ '^ la compañía de la línea de París á
Lyonpaia que hiciese sus proposiciones.

pn-posione.s y dió lec­tura del recibo de la caja de (repositos y consi'maciones que certifica que Mr. M. Gh. diifitte, ¿aSSí K’
Baubraud han entregado como depósito 

de plantía la suma de diez y seis millones de friincos 
IcuoíSguS': “ ' " " “""’""^ '“ I>™(««Wo»« Ja 

«Los aKijo firmados , Ch. Laffitte. Gauneron Bil­
lion y el general Baudraud , en vista de las dispósicio- 
ims (le la ley r eí 16 de julio de 1845 , relativamente á la 
adjudicación de camino de hierro de París á Lyon y'(fe 
: ?«'*‘'*?‘‘C‘««.“‘l ministerio, concerniente á'la traza 

( el camino y a la cotoeacion de los recodos en la ciudad
‘‘«quese toda - ®'‘J“‘’æ^‘^‘««’ «.«s comprometemos á ejecutar

de tolii de ^' condiciones de la citada ley de lü 
le jubo le 18 o , y consentimos en que la duración de 
lacmicesmn, filada por la citada leven el nSinüra 

^'^ ®‘’®<^« delerminada para la 
concusión oc los trabajos , se rebaje en dos años y me- 
mese^ -^'‘ ^’®'’ ° ■‘*”^® ^‘® ^® y '■‘"^ «Û0S V seis

«Pura garaiilía de la ¡ircsciitc propuesta hemos de- 
posi a, o en la caja de depósito y cLnsSgnaciiXTcX 

V "^°’“’ ®' •’«’‘•i® atíjuntoy en los valores en el detallados.
«París 20 de diciembre de 1845.»
í despues cl pliego cerrado en el cual

La eíí ^‘^ ‘‘«ración de la concesión,
nñ, i I ^^ ”^° nweel máximun del
Pr-Í ? ‘ ‘^® ®«a>*e'rta y un año.s y noventa dias. Una
^ fÍ nv‘æ7'' ®^ '«^«ÇlC'itw entonces en la asamblea.

L1 ministro declaro que siendo mayor el máximun 
hábil 5n adhnPcT'V’ ^^'^‘‘‘^ •‘’®‘‘ término
deP .rF 5 í fiel camino de hierrode Pan. a Lj on, y que por lo mismo quedaba aplazada.

La agitación causada por este inciÍlenle se fué enla- 
S y?’ "«‘«stro declaró que se iba á
a SaSniplúr J^^ ^'^^ ®“æ‘no ‘‘e hierro de Creil
tod.ÿliZbciX"^ i'‘’'---‘■’O Jee

Pp Vi^^’ ‘-^ haber leido los artículos de la ley relati­
va a este camino, leyó los recibos de la caja de denósitos 
y consignaciones, que atestiguan la enS-úd X 0» 
cada com¡,aniade una cantidaVl de 3 miltoSde fraX

Las proiiosicmnes de las cuatro compañías se hS-' 
ron publicas en el urden siguiente-

La (^ompañía representada por MM. el conde de Col- 
! V ?/'^ f«.»‘'eCorbincau, Bourlon, Petry, Desvoyes 
:<'’‘"/®««o‘9-Gívclel, Brutus de Villcroy, Pernot y Bas­
set, lelhija 38 anos y 15 dias del maxnnum fijado por

Nos a.bst(.mcmo3de reproducir hoy to.Ia.i las conielU’ 
‘‘r h Î“iær“‘® *®*. Perfy^’ícos insíesos antes do 

sab, i la noticia de la formación del ministerio.

.(De la Presse.) 

ministerio'inglés se h.a resuello 
al Im. I or eslraorJinario hemos recibido la noticia de 

lor'L-lohn Russell ha dado á la reiiía una respuesta 
“^ X decididamente en el ministerio.

, Mucho ha costado el tomar esta resolución. Los 
wmgs han deliberado mas de diez dias antes do adop­
tar un partido. Lo que les deteuia sobre lodo era el 
consentimiento de sir Roberto Peel, á quien ellos miran 
como al verdadero maestro de la .situación. Parece que 

oy creen ellos tener motivos para contar con este con- 
S(?iiliiniento, al menos en la cuestión de cereales. Tal 
®? que ha puesto término á sus ocr-
plejidades,

Anora Inen, este ministerio que vá á regir los desti­
nos le la Gran Bretaña, sera protegido por todo el 
mundo. El sera protegido por sir Roberto Peel, v por 
el pequeño numero de torys que el ex-prinier inmistro 
podra arrastrar consigo. Será protegido por M. Cobden 
por la Ligar, y por O'Connell. Vero todos estos pro- 

I ectores presentaran sus condiciones, y si cl ministerio 
I problema^difieV^ ledos, podrá decir que ha resuelto un

En cuanto á nosotims, insistimos en creer que todos 
estos recursos de empréstito, si pueden servir momen- 
Rineamenlc a la vitalidad propia que le falta, na le da- 
ra ni solidez real, ni larga vida; el solo concurso que 

¡ tiene parad, una importancia séria es el que se lison- 
gean obtoner de sir Roberto Peel. La adhesion de 
M. Cobden, la de O Connell, qne muchos diarios seña­
lan hoy como un aconleciinieiito, indican que no tienen 

. en, el londo ninguna significación decisiva.
Dînante la anterior administración , los xvih^s no 

seian ya esta doble adhesión: no por eso han dejado do 
arrastrar una existencia miserable no teniendo en las 
dos camaras en bs cuestiones cajiitales sino impercepti­
bles mayorías. Despues de las últimas elecciones esta 
misma sombra de mayoría desapareció causando su cai- 
(a. J orlo que hace ahora los vemos de nuevo delanfo 
(le esa parlamcnlo donde fueron derrotados á pesar del 
apoyo de os miembros radicales y de los irlandeses 
Ahora ciertamente serian también derotados y desde cl 

de.i j de M. O Connell. La cooperación de M. Peel es la 
sola que puede sacarle del atolladero, á lo menos por al­
gún tiempo: resta saber bajo qué condiciones se Ies 
acordara esta cooperación. Eslo estoque nos ha de rc- 
ve.ar el porvenir. Con lord John Russell v lord Pal- 
merston entran con corta diferencia todos los miembros 
que coiujioiuan el antiguo gabinete Melbourne. El par- 
Lamen o, según se dice, será convocado para el 5 ó para 
el 10 de enero.

KESOLUCION DELA CRISIS MEXISTE RIAL »P CxOLATERR A. I NOTICIAS VARIAS-

P®*" ’’ ‘•oiTOsponden- Dicen de Córdoba; La colonia Anglo-Gala del Gua.
® V * ®" ’æ « lrancc.*»s qiio íQ coiilí- ‘hato recibe cada dia refuerzos de trabajaitore» ma- í nrí " 1®®^’ ‘^ Qí’hiü’ado la edsis inglesa. I quiinstas, directores de Irobajos, ele. En el pais’están

m m f®‘‘®‘’‘‘ "«««evo mi- muy bien recibidos. Aquellos desiertos varían^de asnee-
^i.^í'' .*^-J®®* '^ prestara probaldenienlo su to. y el valle de La Armonía va á parecer trasformado 

*^*^‘,? ?^^ '^^ camaras, para la abolición de la ley de I como por encantamiento.
Î zv ’" * ' 1’ * 1 n I tuOiitrtista con ello el v'^er ouc nuestros ccobernanleQ
Los peiiodico.s ing.eses confirman esta noticia. en lugar de colonizar despueblan. De tos^77 pueblos 

París 21 de diciembre. constituidos en nuestra provincia, tos tres quedan su-
I ahora, aunque con todos tos elemento* (le pros- 

fDe nuestro corresponsal.) D^sde ellos, Santa Crucila y Trasierra eran an-
D:;cexlace pe la crisis mex’isterial.—Nombr a- ^quisimos, bien situados y que no soto 30 vecinos sino

MIENTOS.—Se han recibido noticias acerca del desen- 300 pudieran tener. Pero se ha reclamado en vano asi
lace (le la crisis minislcrial en Inglaterra. Ya sabrán ?®'?^® I?'"'"'' emancipar nuevos pueblos. La junta re-^u-
vds. las probabilidades que había' de si se formaríd hnlora aa opinado que el fomento debe solo aplicarse á
una administración whig homogénea que contase con ”’ propios.
el apoyo de los torys moderados en la cuestión de ce- I ~B1 ayuntamiento constitucional de la villa de Mai 
reales, ó so inslalaria iin gobierno tory á cuya cabe- I ’’®«« Y *«s mayores contribuyentes d« ella han dirigi- 
za se colocase Sir Roberlo Peel, decidido á llevar ade- , ^- M- Pro conducto del señor jefe político, una aten­
íante la reforma con cl auxilio de tos whigs. Terminó la ‘^ •' ‘■«z«««<-to esposicion manifestando tos perjuicios que 
crisis, habiéndose puesto lord John Russell á la cabeza «^ cHisaii a aquel pueblo en la contribución de bienes 
(leí gaoinete, decidido según parece, á llevar á cabo «««'«««es y la retorma que debiera practicarse .
la lelonn i completa de la legislación de cereales, en I Ge su contenido aparece que ascendiendo á 274 *>95 
to cual se asegura que será apoyado por Sir Roberto f®®‘®^ anuales, según la evaluación hecha en cl presente 
I ce en la camara (le tos comunes y por Lord Aberileen ^ masa imponible de la contribución, esta asciende á’ 
en la (le tos lores. E i este mismo desenlace verán I *^*>«65 rs. en soto medio año; de suerte que viene á 
Vds. las c.iusc}s de la prolongación del interregno mi-- *^ '«' recargada en un 66 por loo anual. Y como ademas 
nistcrud; porque en efecto, si un ministerio ulliáitory y I ^««.‘‘C '’«i«ellos mismos bienes gravita la contribución 
un ministerio radical eran imposibles en estas círcuiis^- I «c inquilinatos y tos repartimientos que se hacen para 

’to 1« cran menos el mini.derio de lord Russell f«'«'«'1«^ gastos municipales, resulta (pie todas las ren­
tal o del apoyo de Sir Roberto Peel, y el ministerio de Sir , M«c«-m absorviilas por lo.s impuestos. Añádese que 
Roberto Pccl sin cl auxilio de lord Russell. Mas para '« contiibucion se ha repartido desigualmente y que el 
que este consiguiese vencer las dificultades que se “®®® ®® recaudar por mensualidades, gravita sobre el 
oponían a un acuerdo entre las dos fracciones mode- I «‘«Bribuyente en términos do no serle posible pagar v 
radas de ambos partidos, eran necesarias muchas con- ‘®”®*‘ ^®® ®®f‘'«’ "’saportablcs apremios. Por todo lo qu'c 
lerendas y muchas esplicaciones. concluyen pidiendo á .S. M. que tenga á bien proveer al

Del ministerio de negocios extranjeros se encarda I remedio de tos indicados males, 
lord Palmerston; el conde de Grey tendrá ;i su cargo ía I - “^* ^^ ‘'®* presente á las nueve de la noche fue aso 
administración (le las colonias, y lor.l Moriihet-se'pon- sp’ælo en Brcelona al salir de una taberna un guardia 
(Ira a la cabeza del rainisterio ‘de lo interior. Todavía ®’'^**' 
no s(5 habla con cerieza acerca do los individuos del . ,~^'® ha alcaldía de Gracia, arrabal de Barcelona, han 
partido whig que han de ser nombrados para tos des- ^“.‘,® «rreslados 25 individuos por no pagar la nueva con-
ünos de ma.s importancia: creo que en esta repartición R'ibucíon csiableciild en cl jirincipado bajo el nombre do
de empleos tocará una parte no despreciable :i lord ''í’P'irtp de quintas.
Clarendon, y para la embajada de París se designa á , —Escriben de Asturias quejándose del escandaloso 
lord Beauvale, hermano del anciano lord Melbourne v q«c «e hace, seduciendo jóvenes para llevarlos á
cunado de lord Palmerston. ’ hdlramar. Ellos van engañados'con mentidas promesas

Despues de constituido el gabinete se ha agitado ,® P’*ospériilad, y su.s padres movidos del vil interés’ se 
la cuestión de SI dcbcrii disolverse el parlamento. Pa- «Ç?prendcn de sus hijos. En octubre salió del puerto de
rece que no habrá disolución sino en cl caso deque ^'ijon con destino á la Habana una corbeta llena de jó-
as camaras actuales no aprueben la reforma de, las '"‘^'^^ impúberos: el 10 de diciembre se dió á la vela

^?FS‘to cereales. Las congeturas que se hacen sobre ®Í'’® ¡Jerg^nt’» con igual destino, y ahora seestáhabi-
si lord Roussell conseguirá ó no mayoría en las cáma- I ««'««•« cl i des para conducir el mismo cargamento, 
ras, son todavía aventuradas. Yo creo que en la de tos I ^® ‘*® ‘‘“’to ’«es, un incendio horroroso ha de-
comunes puede asegurarse que la tendrá, y en la de I ''orado un molino de aceite c ' 
los lores .sostenido por los toris moderados, acaso la | empezó á las doce del dia y no concluyó hasta la maña- 
c«c' lumbicn si so decide, comí tal vez será necesa- i ”’’ «cl (lia siguiente. Las cubas de aceite, que cada una 

rio que lo baga, á otorgar cicrias concesiones á la aris- contenia de 5üá 60 hcctólitros, se inflamaron sucesiva- 
oiíracia para indemnizarla do las pérdidas que vá li mente, y d luego se prqpagó.en seguida á las máquinas 

sulrir, tanto en intereses, como en influencia. De todos i’«cdas, y demas utensilios del molino, que estábil asé­
monos, dentro do poco tiempo podremos salir de du- é;m‘««o por la compañía real; pero sin embargo las pér- 
(i.'is , pues se trata de convocar el parlamento para tos «'d.is ascienden á mas de 600.000 reales. Entre los cs- 
iinmeros días de enero. combros se hallaron tos cadáveres calcinados de dos

-----------  I obreros, que no pudieron ser reconocidos al'pronto- á es-

rDel Journal des Debáis ) I '*® f,‘æ 9««^«^^? PC’’ lainflainacioii de un depósito de le-
Hu«K “nsílS dSiliiXnli.™ Sïï “'è l¡cmpo'®i"'“ Sha'bMo hace poco

Se asegura que el mh,¡sirio “ïïlgesS'decidi,lo í íoca Ñ, s 2^^^^^^^

El ilesarme de las tropas continúa en el Líbmo; pero 
los drusos, lo mismo que los musulmán 's, conservan aun 
sus armas, por lo (pie es evidente que esta medida com­
prende solo á los cristianos.

Los jefes drusos son los encargados de proceder al 
desarme, y recorren todos los distritos cometiendo en 
ellos las mayores violencias. Cuando llegan á una po­
blación piden, por ejemplo, 150 fusiles, y si no se les en­
tregan, los habitantes son castigados con cierto número 
( o palos, y por cada fusil que falla se les exije una multa 
de 200 á 250 piastras. Las mujeres son violadas, y se les 
arrebatan sus adornos y basta sus hijos. Los oliciales 
luicos obligan á las poblaciones á que les entreguen por 
Via (le contribución 20, 30 ó 40,000 piastra.s , y no hay 
tormento que ellos no empleen para sacar el dinero de 
los intchces pueblos.

Schckih-Ef-fcndi ha salido de Deir el-Kamar. Los 
sliei/is que habian sido presos han sido puestos en liber­
tad: muchos jefes drusos se pasean por lieij-routh arma­
dos y seguidos de una escolia también armada. Los c.iis- 
tianos por el contrario, no pueden lle var armas, lo cual 
prueba que en el desarme se observa una odiosa parcia­
lidad. *

Los habitantes de fííchclral-Becliare, habiendo sabido 
las crueldades ejercidas contra sus hermanos de Garir- 
Gahle y Deir-gl-Kamar se opondrán á lat órdepcí de los 
Tuias en su territorio situado cerca de Trípoli, y se re­
sistirán fuertemente á entregarlas armas. El número de 
estos hahilanles soló asciende á 3 ó 4,000 hombres 
contra los cuales pueden presentarse 50,000 turcos para 
someterlos á la obediencia. ¡

Los cristianos de/fcir-eZ-Aaiaor-.Sc/ieifque han podi- i 
do fugarse se hallan en Bcchara, despues de haber hecho 
a sus contrarios'una resistencia desesperada, se han ne- 
pado á entrar en negociaciones con Namich-Pacliá; pero 
los turcos acabarán por hacer con ellos una paz ver-^on- 
zosa. ' ■ “

El gobierno de Mehemet-AIí se siente muy amarga 
monte en aquel pais. ° j

CORRESPONDENCIA EXTRANJERA.

ouîerîm?A-°î ‘’^'’ece una recompensa á cual-
quieia que, de noticias de él.»

C Qua hace enlretanlo Le Cerf; 
enni í I solo, siii duda habría re'
cordado los temores de la buena Pelajra y la última vez 
asn n^L »!'-Ji-qucs de Balagiiy; mas la inglesa murmuró 
< u Oído con dulce sonrisa estas májicas palabras. «Ve- 
/ r’ 1/?.*’^«® I** perdemos un solo instante no jiodreis ver

} "'’‘,’æY.'?U''!uhüàe à su esperanza el en,amorado man- 
C(J)O solo dio oídos a la voz que tanta felicidad le prome-

VIII.

Muj embebido dehia caniimir nuestro jóveii peiisan- 
(J en su bella desconocida, cuando no reparó siquiera 
I que podía comprometer su elegante y explendkfo tra- 

,1 ( n el int rincado dédalo de los calles por donde le llevó 
’’«‘’«’Rh’Ctora. Raraestorbarqueen tal cosa pensara, cui- 

. ‘‘I «moryel interés de Roberte, con-
m me iii.in avanzando. Hablábale de desgracias, de plei­

tos injustos, dei misánlropo carácter dei lutor, cosas (luo 
..aunque vaga.s baistaban para esplicar por qué se resolvían 
peí .sonas distinguidas á vivir en aquella inmunda cloaca.

Hoy cía los arle.sanos algo acomodados huyen coii 
LX’iV ® ''‘^ "’salubres calles del antiguo París; mas en 
aqupll.i época sin duda se tenía todavía presente que la 
™ki ™« 1« ,'« eonverlMo ,„ palari,! say„ „ J" “ 

de 1.1 calle de l'oin-.Saint-lacqucs.
, . '"nh'-’3 hizo por fin alto frente á un,a casa de re
guiar aspecto, nolejo.s de la cap::la de .San Eloy situad,a 
-.1 uno de los rincone.s de la calle de los Plateros y en 
a que ardía una lámpara cuya rojiza llama pa ei^i

. E.i-al.fro, (L, a jmbertó antes de abrir la piierh 
cn nm'vïl ' Pcuenta con la.s indisc-e: 
cmnts y sobic tono, con jas iniprudcncias. T.il vez os

nueáScSSSá’XbeT^^ vendados, mas de ron^bir rccelosl hubiera creído hallar razones d*

-Antes (le‘\mTÏÏiciroï,^°in-o^ CerfÍra *- h ,®®« Prudencia, Le
que cerciorarme de que puedo luicerlo sin SJíÁ nao^frado menos hábil en espiarla y
debo hablar á mi ¡(nliíamiga !" interpretar sus acciones. Sin confiar á nadie la eje^-
una entrevista que la pobre niña está muy lejos (le es e ímó / » í»«s plancs en aquella ocasión en que quizás 
perar. Mas no os (luedeis en medio ee vida de su hijo, todo quena verlo y oirlo;
que aun no es muy tarde no sabe una lo oin" níioílA ^'^^ «í‘‘® espeilos ajenies, los mas acostumbrados á com­suceder.. ..Entrad cLmigo’vquedaossilenciosámentc en l>.‘^ ®9 ‘«‘‘® »«« menores movimientos, 
lo oscuroliasta que yo vuelva á buscaíX I>?Ío «cercarse á la sospechosa
descuidad..... l»k mi es una fePcid^d d’h¿?¿í Æ casa hasta el punto de oír los encargos de la inglesa á 
mis amigos............................................... " ^ ^^«‘^erto sin que ella pudiera verlos. A la sazón solo

Diciendo estas palabras, dió vuelta á la ll ive v H I ,«“í\P«®’’‘^ separaba al hijo del padre : hubieran podido 
puerta se abrió sin ti menor ruido Fclnndo désnue- hablarse en \oz baja; mas en tanto que Roberto se

U cS?®‘‘® ’“ '»as completa oscurida.l el umbral de gada piuieJia: en aíprnllnomeldo y^

—Esperadme aquí ahora diio había descuoicrlo la.guarida de los criminales y su hijo
El crujido de su traje ’de, seda convenció á Bo iH í ^esn'.in «'‘‘«citla á la pública seguri-

berto (le que se aleiah-i ' ll-ill-íln p pkIp «ni. n T r^ 1 ‘ ‘espucsta por su mismo padre a la muerte! Estas iraido (^?Xlu£s e:“^^^^ criides reflexiones pasaban ei¡ alternado vaivén de
clon en el peligro (lue pi dia correr- ni aíin i • “^^ Çabçza y le atormentaban representándole
la que le liabian eiSilI; V r,"5 í,» “•>'“'«‘««•i» >1 «hí»»» <(• su palera,il
sentir sobre SU pecho donde é?la habiaDucslo le'In Eaciich.ir, esperar...., tal era el suplicio del
eia reflexionar‘ni le iSak» nbX Kdrc: escuchar, esperar, tal era el deleite del hijo,
sentimiento. En medio de las tinieblas que le rodea ' ^' ««®*®s icmordimicntos, para el otro las espe- 
ban veia la imágen de Ccci iá • el!a e a su % ridh in ' ‘'^'’ -^ "‘"’’^ ‘"^ «»« 'mpaciencia igual
lar, (d^constanle objeto de lodos sus deseos'!'‘'é Í»í<?”^^^^^^^

En la sedentaria vida que hasta entonces habii He ««« V
vado, aun ni había tenido ocasión de adquirir i r c' S á rí le?™‘^ “ Y cntregad.os am-
tica en los amores fáciles, mas aunque líubiese‘?'d- voÍv e u n'""5® ’’ngubr contraiite ofrecían; y
do c.ipcricncia, le habrían tran.quiüz.ido las preennío" un ■ p®,*'’’'*‘‘‘9\««‘-^‘cajiaiia(Tioii,tias adcmonospor

ip -p ncosliimbiado á aventuras de “sta e.'pecie lejos I ' m
* , J ® I conlinwirú,)



fel gruiîielû, áoftahudd con el dedo sobre un niápa 
1 a situación de las postas, dio á entender que hahia na* 
cido en Boulogne, y que se embarcó en un buque fleta­
do para Rusia; pero que habiéudose sublevado la tri- \ 
pulacion , lo enviaron á tierra , despues do haberle cor ' 
latió Li punta de la lengua para ((ue do este motlo no t 
pudiera revelar los crímenes de que habia sido testigo.

El cónsul de Francia en Leilíi persuadido por el les- 
tiraoniode M. Owen de la verdad de esta narración, en­
vió al grunicle á Londres á (in de que se le facilitaran 
los medios necesarios para regresar á su patria y cono­
cer los autores del delito de que según las apariencias 
liabia sido víctima.

En efecto, fue enviado á Boulogne por el consul de 
Francia en Lóndres; pero pronto se conoció que toda aque- 
lla’narracion era un tejido de falsedades; que el grumete 
habia nacido en Escócia y no en 1 rancia; y por ultimo 
habiándose visto obligado, concluyó con decir en vox 
alta é inteligible que no era mudo. Un buque le volvió 
á conducir á Escócia, y tan luego como llegó tuvo el 
atrevimiento de presentarse en casa deM. Owen, de don­
de lo despidieron vergonzosamente.

Se ignora qué sucedió despues á este aventurero, 
que acaba de aparecer en Lóndres, donde para inspirar 
mas compasión ha itlcado fingir de nuevo su enferme­
dad, pero no contento con ser mudo, se ha hecho sortlo- 
mudo; llevando colgada al pecho una tabla con el nom­
bre de William Giles.

Un inspector de policía recibió órdenpara arrestarle, 
pero al tratar de verificarlo, William Giles cuya fuer- 
z¿i física es estraordinaria se resistió vigorosamente no 
solo contra el agente de policía, sino también contra un 
pobre marinero que por querer prestar su ausilio á la 
ley, recibió una herida en la cabeza con un guijarro 
que logró coger William.

El comisario de policía de Southwarch , ante cuya 
presencia fué conducido, determinó suspender su deci­
sion por unos dias p .ra tomar informes del capitán del 
buque de vapor Ville de Bolougr.e.

William Giles, entretanto, fué encerrado en una pri­
sión, donde empezó á dar gritos furiosos, rompió su 
vestido, y trató de derribar la puerta. Esta, aunque 
fuerte, hubiera cedido á los esfuerzos del preso si los 
carceleros no lo hubieran asegurado, atáudol>> con cuer­
das gruesas para que no comedera mas escesos.

—Asesinato.—Un periódico jnriieial de Neuilly délos 
siguientes pormenores de un crimen doble que ha espar­
cido el mayor terror entre los habitantes de aquel pais.

La instrucción empezada por M. Brochant de Vinieres 
sustituto del procurador del rey , y por M. Picot, juez 
de instrucción , dá un interés b: itaule grande á este es 
pantoso negocio.

El asesino Francisco Querroe , conocido solo con el 
nombre de Francisco, estaba en clase de maestro en 
compaíiía de M. Roussel, empresario de albanilcría : ha 
hiendo observado (pie su amo habia elogiado mas de una 
vez la exactitud v habilidad de otro trabajador, llamado 
Rollet, scsj'ccho Francisco que iba a ser destituido del 
cargo que desempeñaba.

En efecto, Rollet al poco tiempo recibió encargo del 
comisionado de M. Roussel para ejecutar algunos traba­
jos en el castillo de Neuilly, y Francisco irritado dijo ¿j 
su rival : «No trabajarás cu esta casa mientras yo esté 
en ella : tú (juieres una cosa que es imposible.»

Este altercado cesó por un momento, y luego con 
mas viveza continuó Francisco; «Tú eres un flojo, un 
haragan , y si yo no prospero tampoco tú prosperarás. 
Dentro de poco lo verás.

Pocas horas despues el desgraciado Rollet pereció g 
manos de feroz su contrario.

Francise© dirijió à Neuilly y en el camino le siguió 
una jóven de 18 á 19 anos que era conocida solo con e- 
nonibre'dc Cesarina Isabel. El asesino creyó que aquel 
lia jóven venia á pedirle cuenta del delito que devoraba 
su corazón, y el miserable no tardó en sacrificar aque­
lla segunda víctima.

Hó aquí de que modo descubrió un jenJarme el 
cadáver de Cesarina.

Se com.'lieron estos tíos crimines cerca de una casa 
(luc M. Roussel cedia á los obreros mientras duraban 
nuraban los trabajos. Cesarina aunque no dormía en es­
ta casa, iba á ella con mucha frecuencia.

Á1 momento de la desaparición de Rollet, se buss 
có á Cesarina para preguntarla acerca de él , y no 
la cuíontró. El gendarme citado encargado de custodia 
de la casa empezó á buscar á la jóven, y llególa á encon- 
tr*rcn un rincon un adorno de cabeza que acostum­
braba llevar Cesarina. Siguiendo entonces sus pesquisas 
eñeontró al fin su cadáver.

El sitio en que la desgraciada Cesarina fué enter­
rada estaba cubierto de duelas de barril, y su cuerpo 
solo estaba vestido con una camisa. El doctor Soyer, 
médico de Neuilly ha declarado que. la muerte fué cau­
sada por estrangulación, y que debió veríficarss en el 
mismo (lia en que Rollet fué asesinado por la misma 

: mano. ■
Francisco hasta ahora ha podido escapar á todas las 

pesquisas de la policio, aunque muchos suponen que 
se habrá suicidado, cuya opinion la hace muy proba­
ble la violencia y energía de carácter que siempre se le 
habia conocido.

Una cireunstaneia hay en este asunto que merece 
notar»©; Francisco y Rollet eran dos trabajadores es 
( ©lente.*, y siempre observaron una conducta irrepre­
hensible. El primero tenia ahorrados 1200 francos y 
el segundo 700.

—El (lia 19 del corriente raes ha tenido lugar en el bar­
rio de Popincourt en París una nueva aventura conyu­
gal. Un obrero , casado hace apenas un año , concibió 
sospechas de que su jóven esposa habia empezado á ol­
vidar la fidelidad que le habia jurado, y en este dia sus 
sospechas se cambiaron en una triste certeza. A las cua­
tro de l.’i tarde se dirigió á su casa para ver si su espofa 
le tenia bien dispuesta la comida , y observó con cólera 
que la puerta estaba cerrada; ¡a abrió de un golpe y en­
tró en seguida en la habitación , donde creyó oir el ruido 
de las pisadas de un hombre.

Irritado por los celos empuja la puerta, pero encon- 
tró-á su mujer sola y manifestando salir de un profundo 
sueño. Inútil es decir la alegría del obrero al ver que se 
habia engañado ; abrazó á su mujer con la mayor ale­
gría, dándola mil disculpas por las injustas sospechas 
(¡ue habia concebido de ella , y con el corazón tranquilo 
bajó la escalera para volver á su trabajo.

Tan luego como llegó á la calle levantó máquinalmen- 
te los ojos, y vió lo que no hubiera querido ver; casi en­
frente (le él vió á un hombre que se balanceaba junto 
á una ventana del segundo piso ; entonces volvieron á 
su imaginación las sospechas; él conocía a aíiuel hombre 
y sorprendió cutre este y su infiel esposa algunas señales 
de inteligencia. El desgraciado marido apostrofó en los 
términos mas duros á su rival, (pie fué luego conducido 
preso , y la víctima de esta aventura presentó en segui­
da una demanJa de divorcio contra su adúltera con­
sorte.

—Es bien silbido que en general una ley providencial, 
cuya causa no puede el hombre adivinar, y sí solo ad­
mirar sus efectos, ha concedido á la naturaleza el reme­
dio de las enfermedades. Así es que en América crece 
la quinina en aquellos países , donde son mas temibles 
las íielp’es. Es natural que en Africa , donde las fiebres 
intermitentes ejercen tan crueles progresos, las playas 
en que tienen origen estos males debían contener tam­
bién el remedio para ellos.

Llevado de esta idea religiosa un oficial de sanidad 
de la armada de Africa, despues de largos estudios so­
bre las plantas que se crian en las orillas del mar, ha 
descubierto en un bajo llamado por los árabes Tarfa 
unas plantas iguales á las de la quinina. Este descubri­
miento que puede cambiarse en una certeza, y por él se 
verá la Argelia libre del tributo oneroso <pie el consu­
mo dele quinina le hace pagar al Nuevo-Mundo.

ASMODEO.
ñlAHIO S-VriRICO.

Al que no quiere c.vlüo , la tazallena.

Siempre he creído yo que habia providencias que 
j'arecian casualidades, y muchas de e.stas últimas que pa- 
recian providencias ; pero nunca como ahora he podido 
convencerme deque esc refrán tiene mucho de creencia, 
y (pie e..a creencia no es un refrán. Pensando en las 
musarañas, por pensar en algo, y renegando de las co­
sas terrenales, que por mi mal he conocido, hallába­
me yo esta mañana en mi desmantelado desban , sin sa­
ber á qué asunto , de los muchos (¡ue tongo dispuestos, 
dar la preferencia para ocuparme de él en mi periódico, 
cuando en la escalera de caracol (¡uc conduce á mi real 
palacio oigo ruido y hasta tumulto Púsome á escu­
char , lo cual no rae costó mucho trabajo , porque oigo 
'or todas las coyunturas do mi espíritu , y el ruido cre-

* ¡a, la escalera se cimbreaba, y no lo tomen Vds. á
roma , creí que venian á vi-sitarme todos los generales
c Espana. Accrqncinc bonitamenb' á la puerta, yape-
as hube visto lo que era, rae puse á temblar como un 
zogado, y súbito rae disolví en el aire , recurso ( entre 
aréntesis ) á que yo acudo rara vez. No es propio de 
spiritus invisibles, como nosotros, temblar ni asus- 
arsc de nada ; pero somos susceptibles do admifación

Como olfo cualquiera, y lo qde 86 ve por primera Vea, 
no se ha Yi»to nunca por lo menos.

Las personas que invadieron ral escalera, eran mu­
chas y muy heterengéneas , y yo no pude reconocer á 
ninguna de ellas. Sé desde mi casa, con permiso de 
cierto periódico, lo que pasa en Stokolmo, y asi no 
tengo cartas ni cartero que me venga á dar las pascuas; 
no recibo periódicos de ningún género , por aquello de 
que en casa del herrero, etc., y así rae ahorro de dar 
propina á lo.s reparlidore.s, y lo ([ue es mas aun , de 
que ellos me la pidan ; y como nadie me visita, tampo­
co á nadie espero en mi casa, Ínterin no me delate algún 
baron Buñuelos , y he ahí la razón de que rae sorpren­
diese la llegada de aquellas gentes que ya se disponían 
á llamar á mi puerta.

—Será posible que viva tan arriba ese diablo de As- 
modeo ! dijo una voz.

—Ese anda siempre por las albas regiones, replicó 
otra voz. Y sin mas hablar empezaron á golpear la puer 
ta de mi cuarto.

Yo alcé el picaporte, sin atreverme aun á tomar for- 
ra.i humana, y fueron entrando uno tras otro como los 
soldados de Napoleon en Sevilla hasta diez y siete se­
res, si bien algunos hacían dudar de su exi-dencia mate­
rial. Sus facluis eran variadas y ridiculas en lo general 
y de ellas iré dando noticia á mis lectores, como mejor 
pueda y el tiempo me ayude.

Era el primero un hombro bajo, regordela , vestido 
de paño pardo , y daba el brazo á otro alto delgado, con 
una levita crecedera y algo desaliñado en el resto de su 
traje. Seguian áesta pareja otras dos no menos curiosas 
compuestas de un togado, nada limpio, un cura muy 
estropeado y mas flaco que el amo de Gil Blas, un sol­
dado lujosísimo que parecía' un capitán general, y un 
jóven estrecho y largo, con unas melenas mas largas 
(pie los faldones (lela levita. Un hombre que en lo asfu 
lo parecía un gato, y en el traje negro un corchete, un 
marinero, dos postillones, uno español y otro francés, un 
hombrecillo pequeñuelo que no iba vestido de agente, 
pero que registró el desvan en un momento, y otro (pie 
media de seguida los pasos demi estancia fermaban el cen­
tro dcaqualladivisioninvasora. Veniandelras un arlequin 
haciendo gestos, un escribiente con la pluma en la punta 
de la lengua y un mozo cargado de carteles, y cerraban 
la comitiva dos jóvenes elegantes y con anteojos,que ca i 
parecían literatos, un hombre grave, que estuvo desde 
el principio hasta elfin examinando una letra que ha­
bía en la pared, y por último un gigante de barba lar­
ga y caballera luenga, cubierto de cruces por todas par­
tes y con la boca entre abierta , como quien está desean­
do hablar. -

Todos ellos empezaron á pronunciar mi nombre ape­
nas se vieron dentro de aquel recinto, y viendo (¡ue yo 
me hacia el sordo dijeron.-—No te escondas; somos nos­
otros.—Como si fuerais aquellos, los contesté sin ves­
tirme de hombre aun.-Venimos á darte las Pascuas.— 
Pues dejadlas ahi é idos que no estoy en casa.

—Dejémonos de bromas, replicó él jefe de la cua­
drilla, yo soy el Labraoor.—Sea en hora buena le dije, 
¿y como lo pasas con las contribuciones?—Muy mal.— 
pues que no las pagas?—En esc caso estaría bien.— 
¿Que tal se presenta la cosecha?-Perfectainente ; casi, 
casi, alcanzará para pagar al gobierno.-Pues de que 
le mantienes?—De esperanzas.—Dichoso tu que espe­
ras; ¿pero quieres decirme, que es lo que comen tus com­
pañeros, cuando tu que vienes delante de todos, le ali­
mentas de aleluyas?—Los mas han perdido yá la nece 
sidad de comer, y viven de costumbre; los otros me­
dran con lo mió y vamos andando ; pero yo los capita­
neo á todos , porque ya es tiempo de (|ue sepa el pais 
que la agricultura es la fuente de la riqueza pública.— 
Es decir que vosotros sois el encañado por donde va 
agua , y como sois de metal no absorveis nada. —Ca­
bal.—Pero dime, ¿y la industria no es un tesoro para los 
pueblos.’

—Servidor de Vd. amigo, dijo la pareja del lalirador, 
con un acento de sábio que olia á cien leguas ; yo soy 
el Instituto.—Muy señor mió, le replúiué; ¿y qué tal 
lo pasa Vd. en la calle de las Urosas?—Aquel es otro.— 
Con que quiere decir que tu no eres aquel?—Cabal; yo 
soy una persona que ayudada por otras pienso probar 
que las ciencias y las artes están muy abandonadas en 
España.—Y cuando eso hayas logrado, ¿({ue habrás con­
seguido?—La felicidad de la Nación.—Creo que le en­
gañas.—Allá lo veremos.—¿Por qué dás el brazo á ese 
palan?—Porque entre los dos hemos de hacer conocer al 
pueblo, que los intereses materiales son la base de todo 
traen gobierno.—Habéis emprendido una obra de rona- 
raos.—Vamos ganando muchos prosélitos, y mira tu có­
mo ahora mismo traemos la política á la cola.—Dios la 
tenga alli eternamente.

Tomó la palabra en seguida el togado y con voz 
grave y reposada dijo ;—Yo soy el Boletín de los tri­
bunales. — Vade retro Cobarrúbias, le repliqué, que 
yo estoy bien con raí dinero y mi vida.—Aquí no se 
busca nada 'de eso.—¿Pues que quieres?—Darte las pas­
cuas.—Mentira , el vervo dar no está en vuestro diccio­
nario.—Vengo á pedir leyes.—¿Para archivarlas ?—No, 
para hacerlas cumplir.—¿En qué siglo has nacido ?—En 
este.—Dios te conserve las ilusiones ; pero dirae y dis­
pensa , ¿cómo te tienen tan desatendido siendo magis­
trado ?—Porque aun no ha conocido el gobierno la im­
portancia de dar prestigio y decoro á quien tiene en 
sus manos la balanza de la justicia.—¿Ycrees tú que 
lo conocerá alguna vez?—Lo espero.—¿Pesa mucho el 
favor en vuestra balanza .’—Nada.—¿Y las amenazas? 
—Menos.—¿Y si os quitan el destino por no doblegaros 
á los caprichos del ministro? — Haremos pedimentos 
en una buhardilla.—Cuenta en esc caso con mi cara­
manchón.—Gracias amigo.

— Finís nobile et sapientísima), exclamó el cura de 
la solana raída , la paz del Señor sea en esta ©hoza. 
—Ya se la viene echando de guardian el curita, le re­
pliqué incomodado por la calificación que hizo de mi 
aposento.—No se incomode, replicó, y diga si sabe 
cuando nos pagan.—¿Le deben mucho?—Cinco años.— 
Pues su mercé ¿qué era?—Fraile.—¿Y ahora de qué vi­
ve ?—No vivo.—Pues Dios le haya perdonado y vuél­
vase- al cementerio.-No puedo porque estoy escribien­
do los Anales de la religion..—¿Y qué bienes nos vie­
nen con esa gracia? — Demostrar que los pueblos no 
pueden vivir sin una religion.—¿Y qué han de liacer 
con ella ?—Observarla hermanando los intereses espi­
rituales con’los materiales.—¿Y qué me dice su mer­
cé del Papa?—Que está en Roma.—Eso ya nos lo ha 
dicho el gobierno en el discurso de la corona ; yo quie­
ro saber qué piensa de nosotros.—Nada.—Asi acaba- 
r i pronto.—Yo creo que no habia empezado aun.—Po» 
(Irá ser.

En esto arrastró el soldado su chafarote con mues- 
Iras de impaciencia y esclamó; Yo soy el Eco dei, ejer­
cito.— Sea mil veces enhorabuena, y eche vd. armas 
al hombro.— ¿Y para qué?—El soldado no pregunta— 
Y si el gobierno desatendiera al ejército.—Los ciuda­
danos clamarían porque se atendiese con predilección 
á una de las primeras necesidades del país.— Pues pa­
ra eso estoy yo aqui.— Hace vd. bien; pero no creo 
que haya necesidad de tanta vigilancia en ese punto, 
y vd. (lebe cuidar de que la instrucción sea lo mas com­
pleto posible y de que no se olvide la enseña de subór- 
dinacion y disciplina.— Asi lo haré.— Pues sea.

Confuso estaba yo de ver y oír lo que en mi cuar­
to pasaba, y sin atreverme á dejar la forma elástica, 
que también habia sentado á aífuella gente, cuando 
observé (pe el estafermo de que hablé al principio se­
guía contando los ladrillos de mi desban y le (fije;

— Oiga hermano, ¿es minero’— No Sr. soy Mercu­
rio.—Que mercurio ni (pie cinabrio, lo repliqué; bien 
decía yo que estabais midiendo este cuarto para de­
nunciar alguna mina.— Yo no denuncio á nadie, con­
testó enfurecido, que soy comerciante y he de vivir 
con todos; si acaso, hay esta esc fiscalete que lo hará 
gratis ed amore, por no perder la costumbre.-No ha­
ré tal, interrumpió el jóven délas melenas, que soy la 
Administración en persona, y vengo á predicar la im­
portancia y necesidad de esta ciencia.— ¿Y para qué.’ le 
pregunté.— Para gobernar. — Y si gobernamos sin 
ella?—No puede ser.— Como que no! si ahora misino 
está sucediendo. - Es que ahora no se gobierna. — ¿Pues 
que se hace?— Se manda.— ¿Y no es todo una misma 
cosa?— No Sr.— Yo creía que sí. — Pue.s creía vd. muy 
mal.—Mas vale asi, me alegro por la noticia.

Mercurio, volvió á tomar la palabra y antes que yo 
pudiese preguntarle si eran planetas los demás quc'le 
acompañaban, me dijo;—Habéis de saber caballero, que 
si yo medía esta habitación, es porque no puedo estarme 
parado, y porque trato de comprar la casa, y no quie­
ro que me engañen cu una pulgada de terreno.—Vd. 
será Iraen comerciante. —;Eh! tal cual, contestó con la 
sonrisa del amor propio halagado.—¿Y á qué viene vd. 
aquí?—A hablar de la decadencia del comercio en Es 
pana.—¡Pues es una friolera!... ya puede vd. venir 
otro (lia que estemos despacio.

El arleipi'n tomó la palabra y sin dejar de mov«r los 
brazos en todas direcciones , como si tratara de servirse 
de ellos para hendir los a’rcs ó dar movimiento á una 
pic.lra (le molino , dijo;—Yo soy laEscEX.A. y vengo á 
escribir de teatros.... —Buena falta nos hace", le repli­
qué.—Y (le costumbres añadió.—¿Y cuales son las tu­
yas.’—Las mias velar por los intereses del público , cen­
surar á los actores, analizar las obras dramáticas y de­
fender á las empresas de los infinitos gravámenes que 
tienen sobre sí.— . aya, me alegro que traigas tan bue­
nas intenciones, pero mucho me temo,—Pues no temas * 

porqué sere Imparcial.,..—¿Pero mucho?“Mucho.-*- 
Allá lo veremos.

El mozo délos carteles, no pudo estarse quieto y em­
pezó á adornar las paredes do mi cuarto, dicieníb;— 
Yo soy la Publicidad.—¡Te compadezcoi—¿Por qué?— 
Te r coincndarc, al alcaide del Saladero.—¿Pues qué rae 
han de llevar á presidio?—Si te fusilan te ahorran ese 
trabajo.—La publicidad es el alma de los gobiernos re­
presentativos.—Si, pero el cuerpo del nuestro no reco­
noce esos principios y temo que has de ajirender á ser 
oscuro.-No tal.—Pues no estas bien con tu vida, y el 
tiempo de los mártires ya se acabó.—Por eso ha empe­
zado el de los predicadores.

—Nosotros somos el Correo de provincias y la Ga­
ceta DEL EXTRANJERO, gritaron á dúo los postillones y 
damos las noticias.—¿A quién? les pregunté.—A los lec­
tores.—¿Y si el gobierno abre la correspondencuL’—No 
lo liará porque el correo es un depós to sagrado,—¿Y si 
no sabe (¡ue es pecado?—Si tal, sí lo sabe.—¿Y si dice 
que se le ha olvidado (í le hace falta para sorprender 
planes y eonspiracio'ics?—No tenga Vd. miedo.—\o 
no, poripic no conspiro.

— Yo soy el de Ultramar, di o el marino, y sin aca­
bar de pronunciar su nombre le dije que se volviera por 
donde había venido.—¿Qué, no quiere Vd. verme?—No, 
porque ya no se conserva ni memoria, de Colon, Hernán 
Corté.s y Pizarro.—Pues áeso vengo.—Qué, ¿han resu­
citado? Infelices ni aun les podenus ensenar la t.erra 
que nos reg-daron! Bravamente hemos escarnecido su 
memoria!—Pues el gobierno...... piensa;—Galla, no 
sigas...!

El ultramarino calló, y dirigiéndose al hombrecillo 
grave y ceñudo que aun estaba mirando la letra de la 
pared, le pregunté;—¿Qué hacemos? se. descubre la cua­
dratura del círculo, si ó no?—Que atrasado e*bi Vd. de 
noticias, me dijo; h ice mas de un ano que el gobierno pre­
mió á uno por haberla descubierto.—¿Y de (¡ue era el 
circulo que cuadraron? le pregunté.—De m izapan seria. 
—Vaya, turrón; ¿pcroV'd. qué hace? —Soy la (.ritica. 
—¡oía! pues no debe ser cosa muy amarga.—Si señor, 
aunque hoy díase ha perdido lasiinienlc.—Pues me pa 
receriuehace falta.—Y mucho, ¡(|ué cosas se publican’ — 
¡Qué cosazas salen á luz!... le pido á Yd. por Dios que 
sea severa.—Pierd.a Vd. cuidado.

El hombre de la barba quiso hablar varias veces, 
pero sus compañeros le tenían á retaguardia como cosa 
mala, y adelantándose el jóven de los anteojos, dijo; — 
Yo soy la Biblioteca—¿Y cómo están Vds. de libros?—■ 
Nosotros no tenemos libros.—¿Pues qué ha cntrad.o allí 
también el saqueo, como en el museo de Historia Natu­
ral, que aun no han parecido lo.s granos de platino 
ni el oro ? Ya se vé ; como los robaron para que 
no parecieran!—S'i yo no soy la biblioteca nacional.— 
Serás la Real , y no os incomodéis que no lo dije por 
tanto.—Tampoco; soy una colección de novelas....— 
Vaya, no sigas; en el cuarto principal hay unas oficia­
las de modista que dan, lo que las piden, por esas lee- 
turas.

Retiróse avergonzado el folietinista, y el que ;i rní 
rae habia parecido un agente de policía, por lo escudri­
ñador, dijo ser el Curioso , averiguador de las vidas 
y milagros de todo el género humano. Le encargué que 
se fuera con tiento no le saliese caro su método de vida, 
y en esto le tocó la vez al que tenia la pluma en la 
lengua, y se espresó en estos términos;-Mi pluma es 
un espejo ustorio, donde reflejan las palabras de los 
diputados y senadores, y con la rapidez del pen­
samiento las comunico al papel; yo soy el Diario de 
LAS'cortes.—Encárgote que des muchos, á los dis­
cursos, y q'ie te comas algunas pa'aoras feas de 
las que alli se dicen , sobre lodo si algún ministro- 
habla (le historia y equivoca lo» nombres de las ba­
tallas....

Llególe al fin su turno, al de las veneras , y sin de 
jarnos concluir lo que estábamos hablando , dijo á voz 
en grito;—Yo soy la polDtca.

Entonces empezé á tronar á lo duende y tomainlo sú­
bito mis formas humanas, me presente en medio ríe 
aquella gente y les dije;—Qué es esto , señores.’ Quién 
ha traillo á raí casa esc homlire , quién?—Soy tu her­
mano, esclamó; no me conoces?...

Echáronse todos á reír de mi turbación, y entonces 
vi que eran los diez y siete hermanos periodistas que 
me ha dado el cielo , y nuestro padre común el Univer­
sal. Y como andaban hablillas sobre si éramos tantos ó 
cuantos periódicos, ahora que se han dignado venir to­
dos á darme las pascuas, los presento aqui, para que los 
cuenten los incrédulos , y beban la taza llena, puesto 
que les gusta el caldo.
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REVISTA DE LA SEMANA.
La que acabamos de pasar, es una de las mas ale­

gres del año , en todos los países católicos, y en Espa­
ña mas que en ninguno otro. Celebra la Iglesia el dia 24 
de diciembre el nacimiento del .Señor, y nosotros, que asi 
como la v'eja estaba en el secreto de que el crucificado 
resucitaba, sabemos de antemano, que ha de nacer Jesus, 
es preparamos el envoltorio de la criatura, con muchos 
dias de anticipación.

Desde mediados de noviembre empiezan las confi 
terias á trabajar por cuenta de los golosos; se ponen en 
conmoción lo.s ejércitos plumíferos ; se trasiegan los cal­
dos de las tinajas á las botellas y barriles ; se sacan á luz 
¡lública las frutas secas , y con la mayor desfachatez se 
crea toda clase de papel-manducable ~ seguros de (¡ue ha 
de convertirse en moneda, súbdo; sin descuento ni que­
brantos. Las provincias se ponen en movimiento desde 
principios de diciembre , y Madrid es el centro de esa 
animación, que parte á la vez del centro á la circunfe­
rencia , y de esta al centro. El patio de la aduana, se lle­
na todos los dias de fardos y cajones, sin que nadie sejia 
de quien son, ni á quien sedirigen. Todo el mundo reci­
be , y todo ei mundo dá ; de regalo á regalo , cero. Los 
criados de servicio, cargados como burros, se encuentran 
en la calle, y á un lienqio so preguntan el uno al otro, 
si están en casa los amos. Cuando un lacayo recibe un 
Napoleon de propina por la carga de pavos y turrones 
que llevó á cuesta*, su amo está dando 19 rs. de grati­
ficación por otros dulces y otras aves, que le llevó el 
criado de su amigo.

Los vendedores temen dormirse y que pase mientras 
tanto la Noche-buena con sus catorce dias de broma y 
de algazara , cstiende sus reales desde el dia 9 del 
raes, se abre en ala el dia 18, y en la mañana del 24, 
clavan lo.s cañones en la plaza Mayor, desafiando al 
público con sus descomunales ahullidos , para que ar­
ranquen de allí aquellas piezas. Anguilas de mazapan, 
turrones, frutas y aves de cuantas Dios crió, y algunas 
mas si posible fuera , de todo se encuentra en aquella 
fortaleza, que el pueblo de todas clases asalta con fre­
nética gazuza. La plaza de santa Cruz, llena de figuras, 
rabeles y panderetas , colma los deseos de los mucha­
chos, sirve de distracción á las personas mayores, y aca­
ba con las pagas estraordinarias de las infelices viudas, 
que lo son doblemente si tienen niños que las llamen 
abuelas.

El (lia 18 se eipgalanan todas las confiterías de Ma­
drid, con cuanto género de dulces y turrones ¡ludiera 
imajinar el mas goloso sibarita; desde ese dia hasta ei 24, 
no hay momento seguro en las familias para que cada 
cual haga sus provisiones. Al ver las gentes que carga­
das de víveres discurren á todas horas por las calles, en­
castillándose cada tribu de por si en su casa, apenas lle­
ga la noche, cuahiuiera diría que estaba sitiada la po­
blación , y que se temía una escasez de comestibles.

En la noche del 2-4 y cuando ya los vapores del mos­
to que exhalan las cabezas de loi» artesanos , no caben 
dentro de las habitaciones , sálense á la calle armados 
de instrumentos pastoriles, que hacen sonar con frenesí 
al compás de sus desentonadas canciones. Los músicos 
de profesión ayudan á los aficionados , alborotando las 
casas con sus músicas de aguinaldo ; y con e! jiroducto 
de tale.s serenatas, celebran el nacimiento del Señor, ni 
mas ni menos (¡ue las viudas á quienes el gobierno dá 
la inveterada paga de Noche-buena, y los empleados de 
todas las oficinas, que cobran ese dia" el mes de diciem­
bre ó el que les corresponda cobrar, si como de costum­
bre no van corrientes las pagas.

Hablar de estas fiestas determinando el año de ellas, 
sería no conocer el círculo vicioso que las ha marcado 
de ti rapo inmemorial el rumbo i¡ue han de seguir. Los 
pronunciamientos y la.s bullangas, se han atrevido con 
las ferias y con otr,;S iliversiones nacionales , mas ó me­
nos nnlabfes; pero las pascuas de Navidad , han sidi», 
son ÿ serán sienqire las mismas por los siglos de los 
siglos. Guando se aproxima la romcria de saii Isiár ', la 
verbena de san Juan, ú otrabrom.a de ese jaez, se sue 
le preguntar si permitirá el gi^bierno qm' sc’celebrcn co­
mo de costumbre; pero las fiestas de que hoy hablamos, 
no están sujetas á esos percances; y para cenarse un be- 

sügo el día 24 , y cotner un paro él dia 2á, nadie pide 
p©rraiio á muli©, y lodo» lo hacen del mismo modo.

El presente año de 1845 nos ha parecido el mas ani­
mado de todos, porque es el último que hemos visto; 
b;istc decir que en él no han sufrido descalabro alguno 
las inveteradas costumbres de la estación , y que siguen 
las fiestas con la misma animación que el primer dia. 
Los serenos dan pascuas , los cilleros las piden, los re­
partidores de periódicos felicitan en versó, los versos 
son tan m dos como de costumbre, la costumbre es 
darles dinero por ellos; y las décimas de aguinaldo siguen 
vendiéndose, como otros años, á peseta, á media, y á real 
de vellón; en cada casa tienen precio distinto los fondos 
del papel propina, y cada cual paga como le acomoda; 
el acto es voluntario , y la voluntad se escita por cuan­
tos medios puede sugerir el hambre mas refinada.

Los teatros han estado muy concurridos, y en ellos 
abundaba. como de costumbre, esa sociedad de (liciem- 
bre, que asiste á los espectáculos cuando los besugos á 
los banquetes. El teatro en navidad es la salsa del pavo, 
y el plus-cafe de los turrones. Las localidades andan esos 
dias por las nubes, y no parece sino que estas se des­
atan para llenar aquellas de gente alegre y boni vivant, 
que todo lo aplaude, y todo lo rie, por no esponorse á 
hacer un año lo que acaso no pueda repetir en el si­
guiente.

VILLANCICOS CANTADOS EX EL REAL PALACIO.

Las fiestas religiosas de estos dias tienen un carácter 
particular que las hace aparecer indudablemente con toda 
¡a sencillez patriarcal de los tiempos primitivos. Las mi­
sas de aguinaldo, en las que juega el principal papel la 
pandereta , y algunos instrumentos pastoriles, han sido 
celebradas este año con toda religiosidad y alegría , en 
el colegio de Loreto, en las niñas de Legañés , en las de 
la Paz, en casi lodos los conventos de monjas. y en 
muchas iglesias parroquiales. La misa, llamada del Gallo 
por celebrarse á la media noche, se ha tenido á puertas 
cerradas en todos los templos de Madrid , por naberlo 
prevenido así la autoridad eclesiástica en union con la 
civil, y los fieles devotos han podido asistir á esos oficios 
divinos por especial favor de los encargados del culto en 
las iglesias. En todas ellas se han cantado villancicos del 
mejor gusto, y su música sencilla y alegre ha entusias­
mado en todas partes á la generalidad de los concur­
rentes.

.S. M. la reina doña Isabel II, se habia dignado dis­
poner Con la debida anticipación que en uno de los sa- 
kims de su real palacio se construyese un magnífico na- 
cirnicnto para solemnizar de esc modo las fiestas de la es­
tación. El religioso pensamiento de nuestra escclsa so­
berana , ha sido desempeñado con el mayor gusto, por 
los encargados de ponerlo en ejecución ; y aunque nos 
reservamos para cuando termine esta quincena, el ha­
blar detalladamente de esa obra , que años atrás fué 
siempre el objeto de la curiosidad pública, y estudio de 
los artistas, no podemos dejar de decir que lo que mas 
llama la atención en ella es un pais nevado, en cu­
yo centro hay un lago donde flotan diversas embarca < 
ciones. La propiedad y la delicadeza del trabajo , gusta 
mucho, á lo.s que' tienen la honra de ser invitados 
por S. M. para visitar el nacimiento, que forma en su 
seno una gruta de corcho labrada con buen gusto y 
primor.

Los señores Guelbelzu, Albeniz y Valdcmosa, maes­
tros (le música de las personas reales, tuvieron el honor 
de que sus augustas discipulas les encargasen escribir 
unos Villancicos, y al efecto se dirigieron el primero al 
señor Madrazo (D. Pedro), el segundo á D. 'Ventura de 
la Vega , y el último á otro poeta no menos distinguido 
que los citados.

Ensayadas dichas composicionns, en los dias anterio­
res al 24 de diciembre, se cantaron en la Noche-buena á 
las diez y media de la noche, despues de retirarse las 
personas reales de la capilla real. donde habían asUtido 
al rezo de maitines. En ése dia estuvieron sobis las au­
gustas señoras con su régia servidumbre , y en la no­
che del 2.5 asistieron algunas damas de honor, gentiles 
hombres y altos funcionarios del régir» alcázar. S. M. la 
rein.i sus augustas madre y hermana, y el duque de Rian- 
zares cantaron alternativamente los solos de los villanci­
cos, y las camaristas desempeñaron la parte de coros. El 
segundo diado pascua tuvieron la honrado asistir algunas 
personas de la grandeza de España, y todos los dias se 
olían repetido los mismos villancicos, (¡ue han merecido 
la aprobación de S. M. y de cuantos han logrado el honor 
de oir osa música sencilla y religiosa, que los señores 
Guelbenzu, Albeniz y Valldemosa h-an oido también can­
tada ¡lor los angelicales labios de la reina Isabel y de su 
augusta hermana.

TEATRO DEL PRINCIPE.
Las funciijnes que este coliseo nos ha ofrecido este 

ano en los días de pascua, están como de costumbre 
fuera del análisis de la crítica. y no muy dentro del 
círculo de personas que asisten esos días al teatro. Lo 
primero no es un c.argo que les hacemos ; lo segundo 
es una falta (¡ue les echamos en cara.

Las comedias originales ó traducidas que se dispo­
nen para esos dias, en que los cómicos cambian de 
traje para dar á entender al público , que han cam­
biado de sexo y hacerle ver que están (lispuestos á reir­
se ellos solos sino consiguen (¡ue los espectadores les 
acompañen , no pueden ser buenas ni (iejarlo de ser 
tampoco. Y para que el lector nos entienda y nosotros 
nos entendamos, que buena falta nos hace , le diremos 
que la bondad de esas funciones consiste precisamcute 
en (¡ue no sean buenas; y seguiremos osplicándonos' 
poniue tememos no haberlo hecho aun. Guando el pú­
blico vá al teatro á ver una comedia , preciso es (Jar­
le una que lo sea sin esos lunares de gran bulto que 
ahora no debemo.s señalar y que nuestros lectores co­
nocen muy bien por su desgracia y la de ios autores 
dram áticos ; pero cuando los ©spectadores dicen ; «a(¡uí 
venimos á reimos» ¿hay razon para que el em¡)resarioy 
el cómico os ayuden la buena intención de a(¡ue!los mo­
renos.’ ¿No estala brocha gorda de París pintando á 
todas horas funciones de grueso calibre, propias y esdu- 
sivasde semejante auditorio.’ ¿ Pues teneis , más cómi­
cos de los diablos , que traducir uins cuantas ó dejar­
las medio en francés y medio en castellano , como 
sucede muy á menudo, y dar gusto con sus des­
ordenados disparates á vuestro amo y señor?... ¿ Pero y 
la ejecución ?... ¡ ahí está el cuento !

Aqui tenemos lo del gato y los ratones que to­
dos quieren ponerle el cascabel y ninguno se atreve 
á hacerlo , porque no sabe ó porque no puede. Si el 
público que ha asistido en estos dias al teatro del Prin­
cipe ha reido, es porque habiendo sacado la risa de su 
casa, no quería volverse con ella en el cuerpo. La ge­
neralidad de los entremeses (¡ue se han puesto en es­
cena estos días, no valían la pena de aplaudir á sus 
actores. El diablo y la bruja, no valia la pena de ha­
berse (raducido ; ia /'renologia y el magnetismo , siguen 
sin novedad , á pesar de que el Sr. Brecon, ha es­
crito un juguete cómico con ese título. Antes de asis­
tir al teatro dudamos si su autor ridiculizaría, ó de­
fendería esa ciencia y ese apéndice de ídem que llegó 
hace poco a Madrid por la* galeras de-Gataluña; ahora 
sabemos que no ha hecho ni lo uno ni lo otro, y que al 
escribir esa pieza ha caminado por una senda qn- le era 
¡JOCO ó nada conocida , y ha dado en ella varios tras­
piés ; el fecundo Breton ha aprovechado la justa fran­
queza que le dispensa el público, pana registrarle la ca­
beza y" magnetizarle despues. Esta vez íe ha sucedido 
al chistoso y fácil versificador respecto del público, lo 
que á los examinandos, cuando al salir del tribunal, 
los dice el bedel ;—cabalierito, V. lo ha echo á las mil 
maravillas ; pero no ha dado gusto á los señores.

Don (jHrrnmino ó los magneti ¡adores ha sido mas 
feliz , y el público rió mucho con los chistes en que 
abunda, y el enredo con que se entretiene la escena. El 
rey y el aventurero ha tenido la suerte de que los actores 
que acompañaban al señor Romea, mayor, rivalizasen 
con él en l;i bucm ejecución , y con sus esfuerzos al­
canzaron lo que Federico Lemaitrc cuando hacia en 
París el Don Cesar de Datan. La graciosa y hábil actriz 
Matilde Diez divirtió mucho al publico, acompañada de 
don Antonio Guzman en la tonadilla de don Toribio y 
dona Celedonia,

TEATRO DE LA GRUZ.
Antes de las fiestas de Navidad se ha cantado en este 

teatro el yabncodonosor, ópera que dió á conocer en el 
mundo músico al célebre Verdi. Gaila vez que oimos es­
te spartito, nos convencemos mas y mas de que si este 
autor no le sucede lo (¡uc á todos los que escriben de 
imaginación , (¡ue temen decirlo todo de una vez , y .--e 
reservan ranchos y buenos pens-amicntos ¡lara lo suce­
sivo. Verdi, por el contrario, desfogó su talento en la 
primera ópera que escribió , y aunque las que ha dado 
á luz despues no desmienten la fama de que goza el fe­
cundo maestro, no llega ninguna á la altura de aquella. 
La lilosofí'i de los ¡lensumientos, la riqueza de la ins 
trumentacion y el buen tono que cmiiasta, por decirlo 
asi, ;.¡s tintas chillonas , pero gratas . del cuadro , h.a 
cen que ; ' yabucodonosor , sea una de las meojres ópe­
ras (¡uc hemos oído cantar desde que á tan agradable 
diversion hemos consagrado el órgano del oido.

Hablábase mucho de la ciiada ópera antes de ponerse 
en escena, y el éxito ha correspondido cu gran parle á 
lo qué de ella se dccia. í^a empresa la ha puesto en es.ee

ha con mucho lujo, vistiendo de su cuenta á las ttorUaS» 
cosa que ha hecho buena falta en otras ópera» cantadas en 
este teatro. Han de-saparceiJ) aquellos relumbrones, con 
que algunas coristas «olemnizan t i la clase de óperas, 
sin distinción de épocas ni pYs*,», y el público debe .ale­
grarse mucho de qua asi hiya suce lid i, pne.s lo contra­
rio es un parche (¡ue desentona el cuadro.

Ferri se presentó á cantar su parle on tod-i valen­
tía, y á las primeras notas fue a¡)laudído e.>trepito.sainen- 
raente del público que y.a habia saludada su aparici.on 
en la escena. En el iluo con la tiple tuvo l,a desgracia de 
que esta desafina-c un poco, pero el público la aplaudió 
apesar de todo y en c! re.sto de la ópera, cantó con mu­
cho gusto y luciendo timbre de voz quetanto agrada pri- 
mero al publico, y hace de él una de lo.s bariloios, (¡ua 
cantan hoy en Europa. La señora Bertolini, fue recibida 
del público con una salva di* aplausos, tant unas e.',t;epi- 
tosa cuanto que los espeotadores la creian víctima d« una 
intriga de bastillares de que hablaremos en otro lugar. 
Datada de esa voz fresca y sonora que hemos admirado 
en distintas óperas, canto su eavatín.a con buen éxito, 
y no desmereció nada en las otras piezas de la ópera. 
Su acción fue franc.a al paso (¡ue natural y bien enten­
dida, y vestía con lujo aunque sin l-a mayor elegancia. 
La .señora Chimeno y lo» señore.» Garrion y B-?cprra con­
tribuyeron aljjuen éxilodeja ópera distinguiéndose par- 
ticul.arincnle la primera qne cada dia adelanta mas en 
la dificil carrera á que se dedica.

El dia 24, y á beneficio de los euros, se verificó en 
el mismo teatro una función estraordinaria, compuesta 
(le diferentes piezas , españolas en su mayor parie , y 
cantadas por españoles, dignos en la generalidad, de los 
aplausos que les prodigó el ¡lúblico. El señor .Silas fué 
el héroe de la fiesta, y tanto en l.i escena de la Pen- 
dsnria, como en el ritorno di columella, y en la Serena­
ta fué estrepitosamente aplaudido del público. Nosotras 
no podemos decir otra cosa, sino que con su gracia an­
daluza y jacarandoza, nos lleva siempre que quiere al 
barrio del Perchel, donde vemos al fanfarrón cobarde 
que fanático saluda á la imagen de la virgen, y que se 
pone á todas hora.» en guardia para pintar nn jabeync 
á la mesina estampa è l'aire. El público se sublevó para 
que cantase los toros del puerto; y el señor Salas, siem­
pre complaciente con sus compatriotas, dió fin á la fies­
ta con tan preciosa canción.

En la escena de la Castañera , ruido pesado y necio 
hasta dejarlo de sobra, lució mucho la señora Gbíine- 
no, si bien estaba (lema»iado baja la música para su.s 
facultades; pero habia estudiado bien las costumbres ’ 
de las manólas, y ni en los momentos de rabia y ce­
los se olvidaba de rascarse el moño con la peineta, ni 
dejó de terciarse con aire y sandunga la mantilla do 
franja cuando dejó el cajón de las castañas. Garrion es­
tuvo muy acertado y muy exacto en los papeles de 
andaluz, que desempeñó en diversas situaciones, y los 
coros se hicieron aplaudir del público con justicia."

TEATRO DEL GIRGO.
A beneficio de la compañía del Príncipe, y por acto 

res de este coliseo , se dió una función estraordinaria e 
(lia de Noche-buena, y poco mas ó menos allá se fueron 
las piezas representadas en este teatro con las (¡ue se hi­
cieron por el resto de la compiñía de verso en la calle 
del Principe. La Modista alférez es una lindísima come 
dia traducida con esmero por el señor do Navarrctc, qne 
hizo reir al público y que le indemnizó en parte del 
Trueno que le dieron despues, y de la Barbera del Esco­
rial que fué el cachetero de la fiesta. Et Trueno es una 
¡lieza escrita espresaraente para estos dias de Pascua 
par el señor Rubí, y no hubiera alcanzado el éxito poco 
f(?liz que tuvo , si los espectadores hubiesen tenido pa­
ciencia para aguardar el desenlace de aquel chistosa 
cuadro ile costumbres. De lodos modos , justo es qne el 
célebre poeta, dé en tiempos de Pascua un truena al 
público.

El cuerpo de fraifeque nasatr.i.» creiims ser el cad i- 
ver de algún alcalde catalan ó valenciano , tuvo un be­
neficio el segundo dia de pascua, y salieron tan benefi­
ciadas la.s bailarinas, que aseguran haber ascendido 
á 30,000 rs. el producto déla fun^'inn. El aplau.lido bai­
le Diablo Enamorado , cedió uno desús actos para el be­
neficio , y fué como siempre del agrado del público, que 
aplaudió con entusiasmo. El bailable de los gallegos, que 
siguió despues, fué desempeñado con graciosa luilura- 
lidad por todos los individuos del cuerpo de baile , y se 
distinguieron con e.speclalidad las jóvenes Susana Agua- 
der y la Gandelaria, rivalizando en propiedad y buen 
gu.ito con sus parejas masculinas. Las Modistas de París 
hicieron menos, rancho menos que las bailarinas; pero 
en esto justamente consistía el secreto de la función. L is 
jóvenes que se anunciaban bajo el modesto título de 
coistureras , hicieron como de costumbre su» muchas 
habilidades , y nos probaron hasta la evidencia que l.is 
bailarinas del Girco valen mas que las modistas de París; 
esta.s fueron algo pesadas en su pantomima, aquellas 
estuvieron Tijeras y vaporosas en sus atrevidas y elegan­
tes movimientos. La señora Guy Sthephan esluA'o coque­
ta y graciosa como siempre, y mejor diremos como 
nuca en el p iso sfirio; en el jaleo de Jerez se mostró 
apuesta, resalada y sandunguera, como la hija mas neta 
y mas salerosa de las orillas del Guadalquivir. El públi • 
CO se dejó fanatizar hasta el estremo, pidiendo con deli­
rio la repetición á que accedió gusto.-a la autoridad, v 
consintió alegre la perla del baile. La jota aragonesa bai­
lada por todos los beneficiados, dió fin á la función quo 
tanto agradó á los espectadores.

TEATRO DEL INSTITUTO.
Suelen decir que de fuera vendrá quien dt casfl im; 

echará ; y esto mismo les ha sucedido estos días á los 
teatros de Madriíl con el nuevo ó del Instituto. El acier­
to con que ha sabido elegir las funciones de Navidad, 
le ha granjeado la constante asistencia del público que 
cada noche sale mas complacido de las comedías que 
so repiten todos los dí.as. El Guarda-bosque es la come­
dia mas ilihna de ese título que hemos visto estos dias, 
y las escenas (le interés que ha sabido poner en ella M. 
Bayard , han sido oportunamenie salpicadas de gra­
ciosos chistes por los señores Lombía y Olona, tra­
ductores ambos de los dos actos de la comedia. L.a pieza 
original del señor Asquerino menor , hizo reir al públi­
co por las alusiones políticas y los chistes de que en ver­
dad no carece ; su autor ha querido hacer un sainete y 
lo ha conseguido. La ejecución de arabas fué muy 
buena , por hallarse á cargo de los señores Lombía, Gaf- 
tañazor , Lumbreras y Catalina. La dama jóven seño­
ra Carrasco , tiene escelentes dotes para ser una buena 
actriz y poco distante está de serlo, y de ella, así ca­
rao de otros actores juzgados y por juzgar , no» ocupa­
remos cuando pasen las fiestas de Reyes, y entre la for­
malidad y el ceño severo en materia de espectáculos.

Passata 1' Epifanía 
Tutte le feste vanno via.

Cuando libres los teatros del compromiso de hacr 
reír á los esjiéctadores, vengan á este tribunal sin 
máscara ni condiciones . entonces nos detendremos co­
mo es debido á analizar lo qbe en ellos se ejecute. Bas- 

, tante hacemos por hoy con ponerlos de cuerpo presente.

TEATROS DE PROVINCIAS.
Cadiz. El dial i del corriente se estrenó en el teatro ijel 

Balor, una comedia original de don Adolfo de Castro ti­
tulada los Empeños de un agravio. Como yá se infiere de . 
su titulo, el autor se ha propuesto imitar en esta obra las 
antiguas comedia» de capa y espada y especialinento las 
del fecundo Calderon de la Barca. Asi lo (lice claramente 
en la dedicatoria, v fuerza es confesar que en no pocas 
parles de su obra ha logrado seguir felizmente las hue­
llas de aquel gran maestro.

Prolijo seria hacer una reseña del argumento, b.ns- 
tando decir que recuerda en todos sus complicados inci­
dentes, en sus cuchilladas, equivocaciones y escondites 
lainjeniosa trama de mañana será otro dia, el Escondites 
y la tapada y la Casa con dos puertas. Pero si en el plan 
de su obra ba logrado el señor Castro imitar «on no 
común acierto á nuestros autores del siglo XYH, en 
su florida versificación ha conseguido aun mas, ha con 
seguido confundirse á veces con su modelo. Yeánse 
estas quintillas del primer acto.

•;1¡ i\ que á Sevilla he venido 
siguienda de el bien mi vida, 
sin que mi padre querido, 
sin que mi hermana querida 
nueva tal hayan tenido.

Huye tú, amor desdichado, 
y amor venturoso , ven; 
libre el pecho de cuidado 
corrí' en busca desolado 
de los brazos de su bien.

Troncos que enrama la vid 
con tierno» y hermosos lazos 
(le envidia de hoy mas morid, 
ú otros mas,dulces abrazos 
al Dios del amor pedid.

Soberbios troncos, mirad 
quién tendrá gloria mayor 
y mayor felicidad; 
brazos que halague el Amúr 
con brazos de (hia beldad. 

Palomas á quien Giqudo 
juntar los picos concede, 
dad vuestro encanto al oh ido :



gloria llaithirsc hô pupúe 
wo (¡ue en vos gloria ha sido. 

Blandas palomas, volad, 
á ver la gloria mayor ,
V mayor felicidad: 
brazos que halague el Amor 
con brazos de una beldad.

Desúnele de la vid 
tronco allivo y arrogante: 
palomas del hosejue huid, 
ú otra gloria en el instante 

al Dios del Amor pedid. »
En este, bello trozo y en otros muchos que pudiéra­

mos citar de Los EMPEÑOS DE vx agüavio, scrcA cla el 
profundo estudio (¡ue el señor Castro ha hecho de su au­
tor predilecto, estudio que en nada perjudica á la espon- 
laneidad de las imágenes y que añade quilates á la gala­
nura de la elocución poética.

V.vEEXciA. Nos dicen de esl’i ciudad quenueslra 
fompatriotaCristina Villó, sigue recogiciidolaureles en !>} 
célebre ópera de Verdi titulada Entaui, que se presen'-ó 
á cantar despues de haber sido silbada en la misma ópe­
ra la señora Brambilla. Cuando la Villó salió para Crana- 
<la, la empresa la dió palabra de que á su vuelta baria el 
l-.rn;ini; cuando volvió lo estaba estudiando la Brambilla, 
y nuestra compatriota acudió á los tribunales, los cuales 
resolvieron qncamiias cantasen en diferentes noches; fal- 
taln decidir qinen había de ser la primera, v se dejó á la 
suerte que decidió en favor de la Brambilla. P('ro la des- 
gracia la castigó cuando trocó sn'nombrecon el de Elrira, 
y el publico la recibió mal esperando á que cantase esa par­
te la Villó, a la cual aplaudió con entusiasmo, repnrticn- 
«lose. por el teatro el soneto, y arrojándola coronas de 
flores.

El dia de Santa Bárbara cantó en la función de Igle­
sia que dieron los artilleros del ejército, y recibió de 
manos de csto.s un ramillete de dulces con una corona 
de (lores , soln-c la cual se leían c^tas palabras : « do- 
im Ciiit'ma Villó.

TEATROS ESTRÀN.1EROS.

Penis. Se trataba últimamente en la capital del ve­
cino reino de ¡;nner cu escena la ópera del maestro Do­
nizetti, tittulad.i ll Dpcfi d' A'lid. La ópera bufa don 
Pn.iÿiine signe haciendo furor en el público francés, que 
cada dia aplaude al bajo Lablache.

ÓEXKciA. Ll maestro Verdi acalia de ¡legar á dicha 
ciudad acompciuado de su Attiln , spartito nuevo (¡ue ha 
escrito espresamente para su tenor favorito el señor 
buasco, el cual se disjirnia para prcsenlnrs ' ai pú- 
Jiiico A eneeiano el segundo dia de Pascua, con G ovanna 
d Asro.

ViiLAx, El maestro Ricci, autor del T.nigi Bollada 
las ] fisiones de Edimburgo, del Conrado y de varios 
otros sjiartilcs, está escribiendo una nucA a ópera.

Vapoees. De ese punto nos escrib.en la buena acogi­
da que en el pueblo napolitano ha tenido nuestro compa- 
trioki Lazaro Puig/Flavio), y nos añaden que el maes­
tro .aercadimtc esta cu cquclla ciudad escribiendo una 
opera.

NOTICIAS TEATRALES.

La aprceiabie actriz dcu'ia Carmen Corcuera. nuc ha- 
cy anos nos abandonó ¡lara dirigirse á la Habana dis 
poma para su beneficio en aquella ciudad el drama titu­
lado ¡ a hechicera de París , y nn.a pieza con el título de 

lama, g no podrás dormir. El nombre de pila de 
e,-,e sainete no creemos que haga muchos prosélito.s pa­
ra el tiempo ne la inmortalidad.

—El baritono Ferri, se ha escriturado con un em ■
‘i'"’ c” “’ •'" '‘■‘ cantidad de .>O,OOÚ francos y beneficios libres en todos los tea­

tros que cante.
. '1"® ^•'’<’.’«>srao cantante ha escrito al cm- 

( e Jubo Lilia ue Milan, para que le remita el Sar-
I»*-» dicho ícrri, v la celebre lip.e Alibadia.

anuche en el tea- tío del Circo, 1 yaouco. El barítono Lalorre, fué jus-

‘ . f* ', ’ ^æ'7'‘‘) nota.iles los coros de ambos se.vos. 
gn^ío de oir á AL Emilio Pru- 

lent. pianista celebro , cuya Ileg-ad-a á Aíadrid anuncia- 
am en casa de su aprc- aabk ui.M ipulo el maestro Guelbenzu. Despuesdelcélcbre 
.-istz no habíamos oído otro profesor de piano une pjrcnl.jse M. .Pru.l«,l, I ,„„ rXSSií h

i c iai<ugenc;a con que ejecuta este profesor á 
ío’ga ra-y pronto el público do’la

EL CüRíOSO.
hiAa.io DE .AiADmn.

BANDOS MUNICIPALES.

Es curioso ver la diligentia con que el .ayuniamien- 
0 antes, y ahora el corremdor de Madrid, dicta lodos

L>3 (Las iiucAos bandos sobre policía urbana a’ el des­
caro con que algunos vecinos de e.4a coronad;?vJlla de­
sobedecen y desprecian los mandatos de la municipaîi- 
(la.l. No hemos conocido ayunlamionto (luc ai lomar 
posesión de sus cargos no haya dictado su ampub^J 
• dicto, conminando con las mas severas penas á los 
contraventores ce sus ordenanzas. Y ¿cuar ha sido el 
lesultado de tantas penas y conminaciones.'’ Due á los

^¡ e..tctose ha olvidado, se han (iespreciado 
as conram.aciones y ¡as penas no se han temido. Oue á 

los pocos dia.s cada cual ha hecho lo que ha teirdo por 
mÍSi""^’ ’ “““"^ * *“ 1»«^ dJ'la

Sin ir mas lejos, reciente está el bando para oue 
los coclu's y caba los no corran ni aun galopen por las 
calleyielaciqiital. Reciente está el bamlo,, XiRe 
MI infracción. A si alguno de nuestros lectores li duda^ 
M el señor corregidor cree exagerado nuestro aserto’ 
no tiene mas que asistir á la.s calles que conducen á 
Jos paseos, rd circo de toros y á los teatros; no tienen 
mas que leer la interminable lista que insertan diariá- 
í'ínní ''■' P^f’o-jcos, (Je las personas atropelladas; no 
mn - ’^ "'^æ ^"’ '^^ ®''a5Hore.s de todas las personas 

imparcia es, y se convencerán de la verdad, de Ja ra 
zon, (le la jublmia con que reclamamos de la autoridad 
(. que se cumplan los liandos municipales.

A SI (lesp.ues de citar las carreras de coches v caln 
líos , quisiéramos tener el catálogo de ¡as infracciones

"” ‘’®^® particular, ahorrarlo pudiéra- 
n '’'■' ‘^’ ^®" Psccpciones, cualquiera de tdndeiíS’^'^ 'æ ^ mumeipalidad ó del corre-

Se ha mandado -que las puertas de ¡as casas se pinten 
de blanco,.y Las puertas de las ca.^s permanecen di n^ 
gro para bien de los rateros y a.^esinos

m i’A \'daua.s bajas permanecen salientes 
¡lara bien délos Cirujanos. suuliucs,

Se ha mand.ido que no se fume en los pasillos de los 
hafios. A ya no deja vprel himiodp los cigarros á os 
que fuman en los pasillos, para bien solo d?los contra" 
bandis as pne, no anda muy pujante que se (P«-a la 
renta de tabacos. '* 4 v u.^a la 

loriiiad y los perjuicios qoc.se irrogan al ’-cem-'-rio
La autoridad oue no sabe hacerse’ ri^smjerdel e 

economizar sus mandato.s. Nostros bcino< del celo del señor corri^gidor de Madrid, 'niíiého étperv 
n.os to( avia oe su actiA idad y de su amor á ¡as nXrás 
materiales; pero cada día perdemos una parle KÍJ 
esperanzas. Quícn manda debe hacersi* rc-ne’ar n.iñ'n manda debe hacer que sus KulmrdinadosXXnS- 
luabnenle sus mandatos. No .somos tan injustos qie 
«cuaquemos ai señor marques de Peñafiorida ¡a'inobS 
A.n.t ade sus oam os, pero le acon.sejarnos por su buen 
«ombre, (,uom inexorable con los que ¡J conmromc” 

(en no haciendo cunipbr sus instas órdeim-s
H ymnd.ario de Madrid tiene por otra parle un (’e- 
1'2í’"’’ s« comodidad, por 

MI Seguridad y por sus intereses. Y este dr,-ec¡io nerac . 
uesgraciadamcnte olvidado I ■

Va mi •> 1-^'1 ^'' Blvli :ci;?:ci A de MAiuun.—
^“? '.'P'’ob'«los jior esta junta los remates

^‘oiTieníe, de vino, vinagre \ acei- 
íh\1 4 "'æ'^^ subasta el ¡Parles 30 (ici ac tu.d .1 la, doce (1,- 1 !. mañana en su sala de sesiones.
1de condiciones estarán de maniíii-.to en 

sCv.e.aria de esta (xirporacion, sita en ¡a eab'e de Atf- 
eha numero 7i. todos los dias de diez á tres MadráP 
4Ó¿álcArS!«í »c:Krl„ dc

XúTiClAS I.ŒaLES,
Ckxtixel.a.? helados.—Una de las noches pasadas 

han sido retirados en la guardia del real palacio tres 
centinelas casi helados , uno de los cuales murió en el 
acto, y ¡os otros dos se hallan según se dice en muy 
mal estado. Suplicamos á los jefes militares (¡ue adop 
ten las medidas quesean posibles á fin de que la vida 
del infeliz soldado no se halle asiespuesta á semejan­
tes peligros.

í.xciíXDiO-s. — El jueves último se prendió fuego á una 
de las casas nuevas de la calle de San Bartolomé. 
Presto <{ucdó cortado el incendio, pero hay que lamen­
tar la imensa pérdida de una criatura, á quien iio pu­
dieron salvar los laudables esfuerzos del celador y de 
otras personos que acudieron á su socorro.

estado de los IKDIVIDCOS QUE lIAX SIDO PRESOS EB 
el gobierno político á disposición de S. E. en la semau 
última y providencias que sobre ellos han recaido.

Existentes do la semana anterior. . . . . . 12.
Entradas en la última semana. . ................. 39.

Salidas.
En libertad..............................
Multados..................................
A la cárcel de Córte á dispo­

sición del juzgado............  
A la de Villa para ser condu­

cidos álos pueblos.........  
A la misma ¡lor 8 dias.............  
Desertores del ejército á dispo­

sición del E. Sr. C. general. 
Idem (le presidio á disposición 

de su director................  
Bajas de ajenies........................

Total.

10 I

1 I
2 /

Quedan existentes................. ... . -i.

CoAiisiON SOBRE MISAS. El (lia.2 del del próximo 
enero debe salir de esta córte una comisión nombrada 
por la inspección dominas del diatrito de Madrid, para 
demarcar y dar posesión de Las minas (pie se hallan 
en el casa prevenido por la ley, en los términos de Con- 
gostrina y Ycndelciencisca.

La inspecccion lo ha ¡nic.do por su parte en el cono 
cimiento de los interesados y los de las minas conliii- 
dantes, para que por si ó por persona compelenlemeule 
autorizada acudan á presenciar el acto.

Motín de estl’di.a;;te.s.—Hemos oido decir que ha fa­
llecido en el hospital uno de los estudiantes que fue­
ron heridos el dia que tuA’O lugar el alboroto del cole- 
¡egio de San Carlos.

El infante don Francesco. El jucA CS 25 asistió el 
Sermo, infante don Francisco de Paula Antonio al teatro 
del Circo, acompañado de sus hijos, entre los (pie se ad­
vertía el infante don Francisco de Asis que acaba de lle­
gar de Pamplona.

—Sabemos que hoy por la tarde debe llegar ;i 
esta corte procedente de Andalucía, -el general don 
Francisco Serrano.

Parece que el general Cañedo ha sido nombrado 
capitán general de Aragon en rcciuidazo del genral 
Manso , cuya dimisión ha sido admitida.

—Acerca de los dos sugetos que ha a sido pres-’s hace 
pocos (lias por el robo y asesinato es candalotos camef- 
pos en casa del señor Olea, podemos dar las noticias 'si­
guientes:

Uno de estos criminales se llama Juan Diego Hacha: 
armero de oficio y paisano de la infeliz criada asesinada, 
se encontró al re<} una carta con manchas de sangre y al 
hacerle algunos cargos por su delito nose atrevió á ha- 
hlar una'sola palabra, dando visibles muestras de su 
crimen.

El otro reo se llama Pablo Salazar, lambien armero; 
al practicarse un reconocimiento en su persona y en su 
hanil icion se le encontraron algunas monedas falsas con 
los útiles para su fabricación. También sole han halla­
do en un desvan cuya puerta tenia oculta con un cua­
dro, 37 cañones de esco'icta, 21 bayonetas, 38 cariuchos 
con bala y 2 libras de pólvora.

Ambos criminales lian sido puestos á disposición del 
señer juez Duran.

—El viernes .se instaló en la universidad literaria 
de esta córte el consejo de disciplina académica, que 
según el nuevo plan de estu lios , ha de juzgar á los es­
tudiantes en l is ¡lenas que el mismo reglamento señale. 
El acto fué ¡’residido por el señor jefe político, rector 
interino de la universidad.

—Aver por la mañano ha fallecido en esta córte la 
Exema. señora duquesa de Granada.

—Con motivo de las presentes festividades, se ha 
dispuesto para la larde de hoy en obse(¡uio de los afi­
cionados á las corridas de toros , una essraordinaria, 
en la que se lidiarán seis toros , dos de Aleas , veci­
no de Colmenar, con divisa encarnada y caña ; dos de 
Enrile , de Medina Sidonia, divisa encarnada y amari­
lla , y dos del señor Nauret (nuavos en esta plaza), 
de Sevilla, y divisa encarnada y celeste. Picarán An­
tonio Rodríguez y Antonio Fernandez , y matarán 
Pedro Sanchez , Pedro Párraga y Julian Casas. La cor­
rida principiará á la una de la larde, y el apartado 
se veriócará á las diez de la mañana.

—En uno de nuestros números anteriores dimos no­
ticia de una lamentable desgracia que tuvo lugar el 
viernes último en una casa de la calle de las Huertas. 
Acerca de este lamentable suceso , da un periódico los 
aiguientes pormenores :

«A las siete de la mañana del viernes se ti­
ró por una de las ventanas de la casa núm. IC, cuar­
to cuarto de la calle de las Huertas, don Felipe Huertas, 
empleado en esta córte, de edad de 43 años , y natural 
de Torrejon de Velasco. Parece que este sugeto se ha­
llaba en cama de resultas de un fuerte ataque cere­
bral que babia padecido , y del cual se hallaba res­
tablecido. A las siete de la mañana se levantó) de i'a 
cama á ¡irctcsto de hacer una necesidad corporal ; su 
esposa , que según nos han informado se encuentra 
en un oslado terrible (,¡e descs¡)cracion , quiso im¡)c- 
dírlo , temiendo que tuviera una recaída; pero el 
Huertas trató de ¡’crsuadirla que uada habla que te­
mer, puesto que se había obrigado con la capa ; pero 
de "pronto , tirando esta , abrió la ventana y ss arrojó 
por ella .Mas de una hora esluvo el infeliz luchando con 
las ansias de la muerte en medio de la calle hasta (¡ue 
se presentó la justicia y rcccgió su cadáver.

CHISMOGRAFIA.
— Se dice que ayer han l'egado á la aduana de csl® 

corte dos cajones dirigidos á altos personajes : uno d^ 
estos cajones parece que conlenia el retrato del cond^ 
de Trápani.

— En estos apacibles dias de invierno la concurren­
cia elegante que asisiia al salon del Prado ha aban­
donado este sitio dirijiéndose á pasear por el camino 
de la iglesia de Atocha ; pero la desigualdad del piso, 
el polvo de los carruajes y otras circunstancias mas 
desagradables que allí se observan, merecen llamar sé- 
riamciile la atención del señor corregidor, que sin ne­
cesidad de aumentar el presupuesto municipal, po­
dría muy bien destinar una parte de los fondos á pro­
porcionar al vecindario un paseo en el camino de Ato­
cha embelleciéndolo según exije el decoro de la capi­
tal de España.

— .Sabido es que en los dias de pascua de Navidad 
se acostumbra desde muy antiguo felicitar á las ¡lersc- 
nas de alguna categoría" por los dependientes ó su­
balternos (¡ue en recompensa de su atención reciben 
corlo agasajo con que contribuir á los indisjiensablcs 
gastos que esta festividad ocasiona.

Hemos oido asegurar , no sabemos si con algún 
fundamento, que los ¡lorteros y demás dependientes del 
Senado se han ¡iresentado á felicitar á los individuos 
del alto cuer¡)o colegislador, los cuales por su parte 
manifestaron su gratitud á sus felicitadores.

Habiendo llegado esto á noticia de los señores gefes de 
la secretaría (leí Senado, han llegado sus subalternos 
á presenlaric de nuevo á los señores senadores á pedir­
les ¡lerdón por el desacato (¡ue en su conce¡)fo habían co 
metido, y á devolver las gralificacioncs que reci­
bieron.

—Hallándose antes de ancch.c cu el teatro del Circo el 
señor ministro de la Guerra, se observó que en el inter­
medio del primero a! segundo acto, se acercó una perso­
na á hablar con S. E. (juiená poco rato salió precipi­
tadamente de!teatro.

—Parece (¡ue ya están nombrados los iudiv iduos (¡ue 
lian de dcscmpcEar los cargos de tenientes de alcaide en 
el ai.o próx'mo; se dice (¡ue entre estos individuos se 
cuentan algunos títulos de Castilla y un grande de Es- 
¡«ana que'es el marqués de Barbóles.

- ^ ^w»i^.^»O^ -----

MAS?SO 15SS 1>AS COaiTKS.

Presidencia del seño?, ai arques de Miraflobes.
Sesión del dia 27 de diciembre ds 184.5.

SI.'MARIO.
A.cla. — Tlombramiívto de señores senadores pera la co­

misión de reforma del reglamnto.—.Turarnenlo. — Pic- 
támen de la comis'oii de c.remen de calidadeSt—Ju­

ra)>tenlo,~Leciiiro del proijectodc conteslacion al dis­
curso de la corona.— i’oto particular del .señor duque 
de Prias.—Discusión del diclánu n de la comisión de 
calidades sobre la admisión del señor Gallego.—Queda 
admitido en el senado el señor Gallego.

Se abre á las dos.
Se lee y aprueba el acia de la anterior.
(El señor ministro de Estado ocupa el banco negro.)
El señor secretario Saidaella , ocupa la tribuna y lee 

una comunicación por la (¡ue la comisión nom'madora de 
las es¡)ccialcs, da parle al senado de haber elejido los 
individuos de la comisión i¡uc ha de reformar el regla­
mento ; han sido nombrados los señores Zarco, Falces, 
Dndovilia y Miguel Polo.

El señor-Goyena se escusa de asistir á la sesión por 
hallarse indispuesto.

JrRAMENTO,

Juran y toman asiento los señores l.sluriz, conde 
del Solar, Salas, Omaña , y barón del Solar (le Espi- 
nosa.

APROBACION DE ESPEDIENTES.

Se aprueban los que presenta la comisión sobre los 
señores D. José Manso (conde de Llobregat) D. Rafael 
Caamaño Pardo , obisp-o de Calahorra , v D. Juan Cas­
tillo.
LeCTUR.1 del proyecto de CONTESTACION AL DISCURSO 
DE LA CORONA , PRONUNCIADO E.N LA SESION lUCUA DE 

APERTURA.

El secretario de la comisión, señor Vallgornera , lee 
desde la tribuna el siguiente proyecto de- contestación 
del senado al discurso de la Corona. (1)

• Señor.A ;

En el acto solemne en que se ha dignado V. M. abrir 
las Córtes del reino, el Senado ha escuchado con el mas 
profundo respeto el discurso (¡ue ha tenido á bien diri- 
|ir á los cuerpos colegisladores, y visto (¡ue en el 
tiempo trascurrido desde que se cerró la anterior legisla­
tura , no ha sobrevenido ninguna alteración notable en 
nuestras relaciones con las otras ¡lotcncias.

- El Senado ha oído también con respeto de los au­
gustos Libios de V. M., que continúan las negocia­
ciones pendientes con la Sania Sede , é íntimainenle 
convencido de lo mucho (¡ue interesa á la Iglesia la 
¡ironía y feliz terminación de osle asunto, confia que la 
nación deberá tan inqioilanlc beneficio á la solicitud 
A prudencia de V. M. y de su gobierno. Tampoco des­
conoce el senado la alta importancia del cange de las 
ratificaciones del convenio con el emperador de Marrue­
cos, y del tratado de reconocimiento, paz y amistad con 
Chile, á que ha seguido olro semejanícajustado reciente­
mente, aunque aun no ratificado con la república de Ve­
nezuela , y cree este cuer¡)o colegislador que una vez 
terminadas Lis desavenencias con los Estados del con­
tinente americano, se reanimarán prontamente los mu­
chos y¡)odcrosos vínculos que los uncu á España, con­
tribuyendo asi á que sean desde ahora á la par íntimas 
y ventajosas las relaciones que cutre ambas ¡larles se 
establezcan.

No es, señora, menos plausible para el senado, ve­
hemente deseo (¡ue manifiesta V. M. de protejer la na­
vegación y comercio, dando animación y vida á la agri­
cultura y á la industria, y atendiendo con solícito anhe­
lo a los ¡irogresos de la marina, que empieza á recobrarse 
de su postración y abatimiento, y (¡ue, con La protección 
que reclama y que tiene derecho de esperar, no tardaría 
en ser uno de" los mas firmes a¡)oyos de la monarquía, y 
en reconquistar el antiguo renombre y,esplendor, ad­
quirido en todo el orbe por sus gloriosas cspedic-ioiics 
militares y científicas.

Las provincias de Ultramar que por tantos títulos 
forman hoy uno de los mas ricos llorones de la coro­
na de V. M. son igualmente acreedoras á su maternal 
solicitud , y á encontrar cu ella el premio debido á su 
nunca desmentida lealtad, y el fomento que necesitan 
para su pros¡!crida(l y la de Í.i metrópoli.

Muy grato es, señora. para el senado que se ha­
yan sostenido en la península el orden y el respeto 
á las leyes, y que las pocas tentativas dirigidas á pro- 
mover lamenlablcs trastornos, se hayan estrellado siem­
pre en Ja vigilancia y firmeza de. las autoridades , en el 

• escelenfe espíritu de los ¡meblos y en la íitlelidad del 
ejército , cuya subordinación y disciplina pueden servir 
de modelo y serán consíanteincnte la prenda mas segu­
ra de Ll Iranquilidad pública. Anima por lo mismo al 
senado la mas grande confianza de que no se repetir'ñ 
esas criminales conatos, ni habrá que deplorar nuevas 
desgracias de e.-.la clase: el buen juicio y los leales sen­
timientos del pueblo español harán ineficaz In seducion 
é im¡)olentes los proyectos desorganizadores, prefirien­
do disfrutar las dulzuras de la paz á la sombra del trono 
y de ¡as instituciones tutelares. La notoria falta de leyes 
orgánicas en debida armonía con la fundamental deles- 
lado , ¡irodujo la autorización otorgada en ¡a legisla­
tura anterior al gobierno de S. M. para establecerlas y 
plantearlas, y en este momento es sn.mamcnte salL- 
factorio para el senado, que debamos ya congratular- 
no.s de (¡ue el éxito haya correspondidi) á nue.stras es- 
peraazas y de que sin mas dificultades que las que son 
naturale.» hayan empezada las nuevas leyes á dar fruto 
en favor del buen régimen y gobernación del pais. Do 
es¡)crar es ciertamente que la ilustrada actividad del 
gobierno*, auxiliada de la esperiencia su plan, con opor- 
tunida.J Jo que falte todavía, y corrijan lo que nece­
site corrección.

Votado por las Córtes el ¡ilau de Hacienda , corres­
pondía á A’uestro gobierno la ejecución, y es muy grato 
y plausible , (jue á pesar de los inconvenientes que lleva 
eonsigo toda reforma y' mas en materia de im¡>uestos, 
se esté ya practicandíi en casi todas sus parles. Esto 
forma el mas cumplido elogio de La cordura y' sensatez 
de los ¡meblos, y si en los presupuestos que se so­
meterán ininediatamcnle al examen de los cuerpos colc- 
gisladores, se proponen y acuerdan los alivios y mejoras 
quedesde luego lian parecido necesarias en el nuevo ¡ilan, 
será este sin duda alguna el rasgo mas propio (le su 
gobierno maternal, y un dulce consuelo, que mejoran 
(lo ¡lor ahora en lo posible ¡a suerte de lo.s contribuyen­
tes, atraerán sobre V. M. Ia.s bendiciones de sus súbdi­
tos , que conocerán al mismo ficnqio cuanto pueden y 
deben promelcr.se algún dia á medida de que vayan 
mejorando las circunstancias é inevitables consecuencias 
de nue.stros ¡lasados disturbios.

Siendo los inconvenientes de la actual ley de Aran­
celes de tanta A' tan funesta transcendencia en todos los 
ramos de la ri(¡ueza pública , nada es mas justo y nece­
sario (¡ue su reforma , 3 el Senado contribuirá á ella con 
el debido ceba cuando V. M. tenga á bien proponerlo, lo 
mismo que cuantas medidas se dirijan á aumentar ¿ ro­
bustecer la prosperidad ^ el crédito de la nación.

Por último V. M. ha tenido la bondad de ofrecer 
desd(í su augusto solio, que se nos presentará un ¡iro- 
yecló de ley con el im¡)ortante objeto de dolar de un 
modo estable, el culto y clero ; y este noble pcn5,amien- 
to digno de la acendrada religiosidad y munificencia 
de y. M. y que el Senado acejerá con el mayor placer, 
será también aceptado con sunio re.spelo y gratitud por 
todos los españoles, queen una buena ley" sobre punto 
que tanto debe contribuirá fijar su suerlt', verán debi­
damente satisfecha la sagrada obligación de mantener 
el culto y su ministros, según reclaman á un l(cm¡)0 la 
religión , la justicia y el t('sto espreso déla Conslilu- 
cioii de la monarquía."

Tales son, Señora las principales materias que se 
propone V. M. someterá la deliberación de las Córtes 
contando justamente con su buena voluntad, recordan­
do sus anteriores resoluciones y declarando qué hecho 
ya ¡o mas grande y difícil, sólo falla perfeccion.ar la 
obra. Para ello el Senado ofrece de nuevo á Y. M. su 
franca y leal coo¡)eracion, y si bien conoce lo arduo do 
la empresa, nada le arredrará en la ejecución, confiado 
en lo.s auxilios de la dÍAÍna Providencia y vivamente 
excitado por el honroso y ardiente deseo de contribuir 
á la felicidad de la patria, á la dicha de V. M. y á la 
seguridad y esplendor de trono. Palacio del Sonado 
27 de diciembre de 1845.—Siguen las firmas de los se­
ñores de la comisión.

( Prulra en el salon el señor ministro de ta Guerra.
EL S¡-. DUQUE DE FRIAS lee su voto particular so- 

bre el mismo ¡iroyecto.
EL Sr. PRESIDENT’^; .se imprimirán, c.slos dos pro­

yectos, se repartirán y señalará dia para su discusioa.
DiSCLSION de I/ES DICl'AMENES DE L.A CO.MISION DE EX.A

.ME.N DE CL'ALIDADES RELAITVOS A LO.S SEÑORES GALLEGO, 
MAÑO Y GALDEA.NO.

EL Sr. SECRET.IRIO RGIZ DE L?. VEG.Ñ , Ice el cor­
respondiente al señor don Juan Nicas'io Gallego , y ojii- 
iia ¡)or(¡iie sea admitido en el senado . por ser auditor del 
tribunal de la Rota.

EL Sr. SAN MIGUEL lee su voto particulae.
S. S. comienza en él diciendo (¡iie hace el mayor sa­

crifico al discutir de sus compañeros de comisión , ¡lero 
(¡ue 0001.0 hombre de ley le es imposible dejar de aplicar­
la. Entrando en lacuesíion cree ». S. que el Sr. Gallego

(1) En La precipitación conque liemos toma.lo nues, 
tra.s natas de este proyecto, no es estraño que haya, 
mo.s ¡ladecido algún leve error. Sin embargo hemOj. 
sido bastante ivaces para recoger todas las ideas del do*, 
cumento de (¡uü damos cuenta.

no se halla compréndldo eh el artículo eotislilucional, pOf 
hacerse referencia á tribunales Supremos y no tener en el 
(le la Rota e.ste carácter ni á los documentos del gobier­
no , ni en ley alguna, ni haberse llamado jamás desde su 
creación de otra manera que siinplemenle tribunal de la 
Rota. Niega también (¡ue el Sr. Gallego sea tal auditor 
por fallarle la confirmación de su Santidad , y deduce 
por lauto, que no puede tomar asiento en el senado. En 
;i¡)oyo de ,su doctrina dice i¡ue el Sr. Arzobispo de Tole 
do no fué admitido como tal Arzobispo nombrado -, sino 
como obispo de Cartagena ; y’ que en igual caso se halló 
el Sr. Taraiieon , nombrado obispo de Zamora , que se 
sentó en el Senado ¡lor la diversa circunstancia de ser ca­
nónigo y poseer la renta prevenia. S. S. concluye pi- 
dieiiilo no sea admitido el Sr. Gallego.

EL Sr. SAN MIGUEL manifiesta no leer su voto par­
ticular relativo á los dictámenes de los señores Llano y 
üaldeano por no tenerlos en aquel momento en su poder, 
y dice (¡ue los leerá mañana.

El Sr. BARRIO AYUSO opina por que, en atención á no 
haberse oido bien claramente la lectura del voto particu­
lar del Sr. San Miguel, y no ser negocio tan urgente, se 
imprima y reparta á los seiiores senadores, y señale dia 
para discutirse.

El Sr. PRESIDENTE manda leer el artículo 84 del 
reglamento.

El Sr. SECRETARIO SANTAELLA lee dicho articulo.
El Sr. PRESIDENTE: La mesa no puede alterarla prác­

tica establecida por el reglamento. Por consiguiente se 
abre discusión.

El Sr. OLABARRIETA: Muy sensible me es entrarjen 
esta discusión por lo que afecta á las personas; pero no 
se ha de mirar bajo este punto de vista una cuestión de 
tal interés; en un gobierno representativo no han de 
ser superiores las ¡irerogalivas de la corona á las de un 
monarca en un gobierno absoluto: nosotros debemos exa­
minar ¡lor lo mismo las cualidades del individuo nom­
brado ¡)or la corona, y que la comisión opina que reúne 
las necesarias para .ser admitido en el senado como in­
dividuo del tribunal de la Rola, El que tiene el honor 
de dirigir la palabra al senado, se persuade de que hoy 
hay varios tribunales supremos, y que el artículo de 
la Constitución se refiere á los ministros de los tribuna­
les anteriores.

No he podido hacerme cargo del xmlo particular , ni 
por consiguiente de la razones en que su autor se funda; 
no obstante yo creo (¡ue ni el tribunal de la Rola está 
en la categoria de los supremos, ni el individuo de que 
se trata perlenece á dicho tribunal.

Antigu,ámente los tribunales supremos tenián facul­
tades administrativas y judiciales: y el conocimiento en 
última iuslancia en los negocios no era lo que daba dicho 
carácler dé supremacía , este era una gracia csjiecial 
concedida á alguno.», y en este cencé¡>lo se concedió al 
de Castilla y deludías. Continúa el orador estendiendo 
su parecer,"cilando en apoyo algunas leyes de la Noví­
sima Recopilación en que funda su opinian, y continúa: 
creo haber dicho bástanle para demostrar (¡ue el tribunal 
de la Rota no perlenece á la categoría de los supremos, 
y hay por el contrario un caso de haber.se coiiícrido al 
decano del tribunal de, la Rola cierta gracia para igua­
larle á los ministros de los tribunales superiores. V'a 
mas á ver si es ó no auditor de la Rota el Sr. Gallego.

Los auditores de este tribunal ejercen jurisdi- 
cion espriritual y esta no puede dimanar de la auto­
ridad real ; y no se crea que esto es abogar por las 
prerogativas del Papa, pero para que las prerrogativas 
reales sean respetadas, es necesario que el rey respe­
te Lis del Pa¡)a para que de este modo haya la conve­
niente concordia entre el poder espiritual y el tcin¡)o 
ral; digo esto porque hay una bula en que el Papa se 
reserA'a el nombramiento de los in lividuos del tribunal 
de la Rota, hecha la presentación ¡)or el rey; de suerte 
que á e.ste solo pertenece la presentación, a aquel el 
nombramiento; y así como el ri’y puede retirar la pre­
sentación (¡ue le hacen de un obispo, así también podría 
el Pa¡)a retirar la de ^un auditor hecha por el rey y 
cn'caso de hacerlo así, no tendria ni habría tenido legal­
mente el carácter de ministro del tribunal supremo. Se 
dice que ha tenido parte en muchos negocios el señor 
Ga lego; esto no basta para acreditar la calidad legal de 
auditor porque muchos sinodales también desempeñan 
negocios, y no por eso debe decirse (¡ue son auditores 
de la Rola. Por lo tanto, y á pesar de (¡ue se trata de 
¡icrsona respetable, que fuera mi deseo que tomaran 
un asiento en el senado, es preciso proceder con rigor 
antes de dejar sentados ’precedentes funestos para el 
porvenir.

El Sr. MINISTRO DE LA GOBERNACION , dice que 
la razón que c-aracteriza á un tribunal de supremo , no 
es la do (¡ue así se le llame ó d eje de llamar , sino la de 
que se le considere de tal. Añade que el de la Rota es el 
único tribunal eclesiástico que conoce de las últimas 
apelaciones; falla en última instancia, y ejerce la supre­
macía de jurisdicion en todos los asuntos eclesiásticos. 
Concretándose á la cuestión , cree que el señor Gallego 
debe ser admitido por ejercer su cargo de auditor del 
expresado tribunal en virtud de la elección del vice­
gerente.

El Sr. Obispo de CORIA eu pró, sostiene que es su» 
preino el tribunal de la Rota. Que conforme á nues­
tra legislación, antes de la época del establecimieulo 
de este tribunal había que ir á Roma para resolver ciiT- 
tüs asuntos graves, y que desjiue.s en él ha sido don­
de se han venl ilado , excepto los de los reverendos 
obispos y que por lauto es indudable que n-o falta á 
dicho tribunal el caráter de supremo.

El Sr. CASTEJON en contra. La cuestión se ha exami­
nado abstractamente- y de un modo poco sencillo. Tam­
bién se han jerdido'de vista dos circuntaucias muy 
esenciales, á saber, la declaración de si los tribuna­
les son ó no supremos, que es á no dudarlo un acto 
legislativo, y la de que sou solo suprenios los nom­
brados por la ley. Ni es artículo constitucional ni al 
gobierno corresponde esta cuestión. Ademas, el tribu­
nal (lela Rota es un tribunal de comisión y la juris­
dicción de sus jueces proviene solo del Nuncio.

J'Js temporal también y no tiene jurisdicion propia 
ni permanente, lo cual está ilemostrado el dia mismo en 
que se inlerrumpan nuestras relaciones con la .Santa Se­
lle. En cuanto á In demás yo debo declarar , que no sc- 
liciha de ningún m-ado la exclusion del Sr. Gallego , á 
quien considero por ma.s de un lílulo muy digno de seu- 
tarseentre nosotros,

El Sr. VILÜMA usa de la palabra en pró y muy lige­
ramente como de la comisión.

El Sr. BARRIO AYUSO; sostiene que la primera cir­
cunstancia necesaria para ser senador, es la de tener ea, 
tegoría; por lo cual aunque se desenterrasen mil santos- 
no podrían sentarse en el senado, por no hallarse com­
prendidos en el artículo constitucional, Niega que el go­
bierno ni S. M. puedan variar ha nomenclatura de lo-» tri ­
bunales , por ser un aclo contra ley, yno hacerse estas 
para mudarlas diariamente ; asi como tarabíeu no estar 
en ninguna calificado el tribunal de la Rota de supremo. 
Califica de poco feliz el dictámen de la comisión y lo atri­
buye á ¡amala causa que en él se defiende- Fu cuanto 
al .Sr. Gallego protesta, sin embargo , que es acreedor 
por sus méritos y talento á oblcner el cargo para que 
el gobierno le nombra.

El Sr. MINLSTRO DE LA GOBERNACION usa de la 
palabra para rectificar.

El Sr. PRINCIPE DE ANGLONA se conforma en un 
todo con el dictámen de la mayoría de la comisión , por 
Lis razones que han espuesfó los señores que le han 
apoyado.

El Sr. POLO ¡lide que se xmlepor partes. Primera si 
el tribunal de la rota se considera supremo, y segunda 
si el Sr. Gallego es auditor.

El Sr. PRESIDENTE. Pregunte AL S. si se admite 
al Sr. Gallego.

Hecha la pregunta, el Senado contesta afirmativa­
mente.

Se levanta la sesión , citando para el lunes la discu­
sión de lo.» dictámenes pendientes.

Eran las cuatro y media.

Juicio crilico ds (a sesión prcesdenle.
Conlinuó ayer el alto cuerpo colegisla­

dor en el despacho de los espedientes que la 
comisión de examen de cualidades tenia con­
cluidos, y enteramente conforme el senado 
con clin, fueron admitidos sin discusión va­
rios señores que despues de prestar el jura­
mente tomaron asiento entre sus colegas. 
Según habíamos anunciado, el Sr. Vallgor­
nera ocupó la tribuna y leyó el proyecto 
de contestación al discurso de la corona, 
ürmado por los individuos de la comisión 
nombrada al cícelo, escepto el duque de 
Prias que leyó su .’voto particular atrayén­
dose la atención del público, mas satisfecho 
de este documento redactado con dignidad y 
franqueza, que del proyecto de la comisión 
en donde se pasa por encima de todo lo que 
puede ser objeto de censura contra el ini- 
niisterio. Se anunció, como es costumbre, le

ínpreáíon deamboí documentos para íJUíl 
sean discutidos cuando el señor presidente 
señale dia. Se puso en seguida á discusión 
el dictámen de la comisión de examen de 
calidades, opinando por la admisión del 
Sr. Gallego, sobre cuyo dictámen el señor 
San Miguel formó voto particular que leyó 
desde la tribuna, sin que fuera oido de la 
mayor parte de los señores senadores, se­
gún lo manifestó oportunamente el Sr. 01a- 
varrieta al impugnar el dictamen de la co­
misión. A este señor tocó hablar el primero 
en contra del dictámen, y despues de sepa­
rar cii cuanto el asunto lo permilia la cues­
tión personal, espuso su opinion negando 
los dos estreñios en (jue la comisión funda­
ba su dictámen.

No conviene el señor Olavarriela en la 
supremacía del tribunal de la Rota ; y aun 
concediendo esto , sienta que el señor Ga­
llego no ejerce legalmente jurisdicción como 
miembro de este tribunal. Pn esta parte de. 
su discurso, á pesar de la salvedad que hizo 
el orador , se apartó algún tanto de la cues­
tión de admisión, para sostener las preroga­
tivas del Papa, usurpadas en su concepto, 
si se admitía por senador y como tal audi­
tor del tribunal al señor Gallego que no 
tiene otro nombramiento que el de la corona.

El señor ministro de la Gobernación se 
encargó de contestar al señor Olavarriela. 
No fué su contestación tan concluyente como 
tenia derecho á esperar todo el que viera la 
arrogancia y desmesurada entonación con 
que se anunció S. S., que mas cuidaba" 
al parecer de aturdir que de convencer¡á 
sus adversarios ; y despues de todo dejó la 
cuestión tan en pie como antes lo estaba, 
porque á nadie satisface que se diga por el 
ministro que la Gonstitucion tácitamente 
llama superior al tribunal de la Rota, cua-n 
do ea el artículo en que señala las calida­
des para poder ser nombrados senadores , se 
refiere á este y otros tribunales superiores. 
A este propósito contestó oportunamente et 
señor Barrio Ayuso, que las leyes que no 
están para mudarse todos los dias ni por 
cualquier causa, no reconocen al tribunal 
de la Rota como supremo. Esta discusión 
terminó siendo admitido el seño, Gallego, 
despues de haber hablado en pró el señor 
obispo de Coria y el señor Viluraa, como 
de la comisión , y cu contra el señor Caste- 
jon. fjos otros dos dictámenes déla comisión 
relativos á los señores Liaño y Galdiano , .se 
discutirán en la próxima sesión , y en la 
misma presentará su voto según lo anunció 
ayer, el señor San Miguel. Estos dos dic­
támenes, asi como et anterior, creemoss, 
que serán aprobados aunque se suscite algún 
ligero debate como ha sucedido respecto 
del relativo al Sr. Gallego; si asi sucediere 
en breve tendremos ocasión de oir el deba­
te que mas llama la atención pública, y 
que el voto del Sr. Frías ha contribuido á 
hacer un tanto interesante. Sucesos gran­
des y de la mayor consideración han tenido 
lugar durante el interregno parlamentario, 
y muy diíicil nos parece que el gobierno 
pueda eludir la responsabilidad que pesa 
sobre él y será lanío mas respetable la opo­
sición, cuanto que se la harán sus elegidos.
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QUIMICA DEL DOCTOR LEIBIG. — SUS CARTAS 
traducidas del francés: se hallan ea la librería de 
Monir , Carrera de San Gerónimo.

Nueva gramática de la lengua francesa, 
(¡ue contiene en la parle teórica el pormenor de 
¡as r''?’’'^ generales con su correspondiente resumen, y 

las observaciones preventivas para traducir del francés 
al e3P''’úol; y en la práctica algunos temas sóbrelas mis­
mas reglas, ejercicios, fraseología, composiciones y diá­
logos) compuesta por el profesor SAUZEAU-Z.

' Al anunciar esta nueva gramática, fruto de la espe- 
ricnci^ ^c su autor, cjuc lleva varios años de enseñanza 
de idioioB francés en esta capital, no dudamos recibirá 
toda la acogida que se merece. Se ha adoptado un méto­
do fácil Y cómodo, enteramente nuevo, que ofrece la 
ventaja áe poderse uno perfeccionar por sí mismo en el 
idioma francés. _ _

La disposición de los temas, ejercicios, fraseología, 
omposición, verbos y diálogos, acredita la utilidad de 
esta gramática, laiivis completa de las publicadas hasta 
cldiaTSe hallará en el gabinete de'lectura del señor Mo- 
ñier, Carrera de San Gerónimo, casa Fontana de Oro.

Él señor SAUZEAÜ dá lecciones en su casa, calle del 
Dxesengaño, núm. 10, cuarto segundo.

EL DIVORCIO EN EL SIGLO XIX CONSIDERADO 
Dcon relación al estado doméstico y ál estado público 

de la sociedad, por M. Ronald.—Un lomo en oc- 
otavo francés bástanle abultado 6 rs. en Madrid y 7 y 
medio en las provincias para los suscritores á la Biblio­
teca (le jurisprudencia; 7 y medio en Madrid y 9 en las 
provincias para los no suscritores.
- Se vende en Madrid en las librerías de Monier y 
Jordan y en las provincias en '.las 'principales librerías. 
7^''trËFmÔsqÜËtEROS.—NOVELA ORIGINAL 
I de A. Dumas, traducida al castellano por don Diego 
^Bravo y Dcstonct.

Se han publicado ¡os cuatro pr¡n>eros tomos de esta 
linda novela; y el (¡uinto saldrá á luz en lodo el mes de 
mero próximo, finalizando con dicho lomo la primera 
parle de la novela.

A continuación se publicará la segunda parte de 
los Tres Mosqueteros, ó soase Veinte años despues, (¡ue 
no desmerece en nada de la primera.

Se suscribe en Madrid en Las librerías de Monier y 
Jor la i, y en la calle de la Manzana, n. 14; y en 
Lis nrovioc.i.is en Las princnalos libreras.úm
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